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    Para Alejandra.


    Porque tu voluntad y fuerza


    me permitieron crear esta historia.


    Y a su padre.


    Un gran hombre.


    


    


    


    


    


    capítulo 1


    


    —Papá, no puedes despedir a cada una de las acompañantes que contrato. La señorita Vogel ya es la tercera que se va por tus malos tratos. A ver si comprendes que yo no puedo quedarme todo el tiempo contigo —se quejó Mariano, una vez más, frente a su padre mientras este descruzaba los brazos e intentaba acomodarse en el sillón.


    —Son todas unas novatas que apenas si pueden cumplir con lo que les pido —se defendió Pedro.


    Mariano resopló, se pasó la mano por el pelo y se acercó a él para ayudarlo.


    —¿Quieres que te traiga una señora mayor y gruñona que esté a tu altura?


    Su padre lo miró con el ceño fruncido.


    —Esas viejas son peores —vociferó.


    —Entonces, no te quejes y acepta a la próxima, por favor —le suplicó—. De lo contrario, me vas a obligar a que te mande a un…


    —Ni se te ocurra decirlo —lo cortó Pedro cruzándose de brazos nuevamente.


    —No me das opciones si sigues con tu infantil actuar.


    —Está bien —aceptó—. Pásame el control de la tele, va a empezar el partido y no quiero perdérmelo —cambió de tema.


    Mariano meneó la cabeza, encendió la televisión y se dirigió a la cocina para prepararse un café. La mañana ya había pasado y él ni siquiera había podido desayunar. Se sentó a la mesa con la taza entre sus manos e intentó no pensar en todo lo que tenía que hacer tras una semana ausente en el trabajo. Contratar a una nueva acompañante terapéutica para su padre no había sido nada fácil, pero por fin dio con una que cumpliera con los requisitos así como con el horario que debía manejar, el cual era algo complicado a su entender.


    Bebió los últimos sorbos de café, deleitándose con su sabor, y regresó al living para ver cómo estaba su padre. Se quedó en el umbral de la puerta al descubrir que se había quedado dormido, se apoyó en el quicio sobre un hombro y con las manos en los bolsillos de su pantalón, suspiró con melancolía. No pudo evitar sentir añoranza al recordar a su madre y lo bien que los dos se llevaban, cómo se complementaba ella con su padre y cuán cerca estuvieron siempre para ayudarse en todo. Parecía que habían pasado siglos desde que ella se fuera, pero apenas si estaban por cumplirse dos años tras su partida.


    «Siempre estaré aquí.»


    Instintivamente, Mariano llevó su mano al pecho; aún podía sentir la de ella como una caricia sobre su corazón cuando pronunció esas palabras. Dolía no tenerla a su lado, ver cómo su padre también se perdía en la nostalgia que el recuerdo, sin piedad, marcaba en su cuerpo. Sí, él también se estaba apagando, pero no lo dejaría ir, no así, no dejándose vencer. Su vida había cambiado desde ese instante.


    Tragó con fuerza el nudo que se le había formado en la garganta y despejó su mente con una respiración profunda. Se acercó hasta el sillón donde reposaba su padre, le acomodó la cabeza sobre la almohada y lo tapó con la manta a cuadros que ya tenía unos buenos años en su compañía. Pedro emitió un tenue quejido.


    —No apagues la tele —le dijo con la voz ronca y sin abrir los ojos.


    Mariano sonrió, cuántas veces lo había creído dormido y cuántas más se había sobresaltado tras apagar el aparato y escuchar esa misma frase.


    —No lo haré, papá, descansa —le susurró antes de depositar un beso en su frente.


    


    ***


    


    Mientras el café terminaba de caer, gota a gota, en la jarra, Milagros se metió en el pequeño toilette de la planta baja de la casa que compartía con su mellizo. Apenas se aplicó un poco de color en los labios y ojos, y salió poniéndose la bata blanca que abotonó con rapidez. Retiró una taza de la alacena y se sirvió un poco del mágico brebaje, como solía llamarlo su madre, para completarla con leche. Así, con solo una cucharada de azúcar —odiaba el edulcorante— lo bebió aprisa.


    —¿No dicen que el desayuno es la comida más importante del día? —le preguntó su hermano antes de bostezar al tiempo que se rascaba la cabeza.


    —Te doy toda la razón, hermanito, pero voy con retraso. —Lo palmeó en la espalda—. El café está recién hecho, algo fuerte, pero es más tomable que el que sueles preparar. Nos vemos en la noche —le dijo, agarró su bolso de una de las sillas, las llaves y salió.


    Comenzaba su día, aunque distinto al resto, ya que era la primera vez que iba a hacer de acompañante terapéutica en una casa. Su trabajo siempre había sido en hospitales o geriátricos y aunque no le desagradaba ni dejaría de hacerlo, nunca descartaba la posibilidad de ampliar su currículo.


    Esperó, con paciencia, la llegada del autobús; los medios de transporte dejaban mucho que desear en la ciudad de Buenos Aires, pero no renegaba de ellos, tenía la esperanza de que algún día pudieran cambiar, para bien, claro. Se ubicó a la mitad y se quedó de pie pese a que varios asientos estaban libres, sabía que alguien más necesitaría de esos tan preciados lugares. Y así fue, una pareja de ancianos y una embrazada no tardaron en ocuparlos. Casi llegando a la esquina de la cuadra donde debía bajarse, tocó el timbre y descendió en cuanto el autobús se detuvo y abrió sus puertas.


    Sintió una sensación extraña cuando se presentó frente al portero eléctrico anunciando su presencia y supuso que se debía a la expectación por enfrentarse a algo nuevo. Entró cuando le dieron acceso y subió en el ascensor hasta el quinto piso. Estaba por tocar cuando la puerta se abrió y ante ella apareció un hombre vestido de traje. Era alto, al menos eso le pareció si lo comparaba con su propia estatura; tenía un rostro aguileño, de mandíbula cuadrada donde destacaba la tonalidad blancuzca de su piel, la cual hacía juego con lo rubio de su cabello, bastante corto, y que le daba un aspecto algo infantil. Pero, a decir verdad, lo que más atrajo su atención fueron sus ojos azules que la miraban fijamente.


    —Buen día —le dijo y le tendió la mano para saludarlo.


    Mariano respondió al saludo algo sorprendido, la imagen de la mujer que tenía delante no cuadraba con la que su mente había creado: una mujer joven, pero robusta, regordeta y más testaruda que su progenitor, pero nada que ver con quien no podía dejar de observar. La señorita Kaufman —había memorizado su apellido— de seguro no superaría el metro sesenta, y la veía demasiado menuda si tenía en cuenta la contextura física de su padre; dudaba que pudiera con él en cuanto a fuerza. Pese a ello, sus referencias la abalaban, y decidió darle una oportunidad, no tenía ni el tiempo ni las ganas de buscar a alguien más.


    —Si no le importa —habló Milagros en vista de que él se había quedado en silencio y pensativo—, si me informa cuanto antes sobre su padre, más rápido comenzaré con mi trabajo.


    —Claro, disculpe —se excusó y la instó a entrar y pasar al living—. Aquí le apunté todo lo que debe saber. Incluso están mis números de teléfono si necesita contactarme. Elvira es nuestra ama de llaves, aunque no convive con nosotros. No tardará en llegar, comienza a las nueve y se va a las veinte. Yo suelo estar de vuelta a las dieciocho —evitó comentarle, al menos en principio, que podía retrasarse—. Su trabajo no interferirá con el suyo, pero puede contar con ella si precisa algo.


    —Puedo arreglarme sola, pero lo tendré en cuenta —dijo segura.


    Tras algunos instructivos más y enseñarle el cuarto de su padre, Mariano se despidió de ella con la esperanza de que todo marchara bien, no era fácil tratar con el carácter que su progenitor tenía.


    Al salir el hombre, Milagros se acomodó la bata blanca, sacó un cuaderno y un bolígrafo de su bolso y tomó algunos apuntes. Levantó la vista de lo que hacía cuando escuchó ruidos a su espalda y giró en la silla para encontrarse con el señor Hart que la miraba sosteniéndose con ambas manos del umbral de la puerta de su habitación.


    —Conque usted es la nueva —habló Pedro sin moverse.


    —Buen día —lo saludó ella con una sonrisa en sus labios y dispuesta a ayudarlo—. Así es. Me llamo Milagros —le dijo acercándose.


    —Un milagro va a ser que usted pueda conmigo, es demasiado pequeña —la miró de arriba abajo y con el ceño fruncido.


    —No juzgue a las personas sin conocerlas primero —objetó ella y pasó un brazo por debajo de su hombro—. Vamos al sillón, su hijo me dijo que es donde le gusta estar. —No pudo evitar pensar que este también había hecho lo mismo en cuanto la vio.


    Pedro caminó con paso lento y llevó, a propósito, parte de su peso hacia ella; no era tonto, no iba a dejarse caer, pero quería comprobar su fuerza. La joven lo sostuvo sin problemas y lo ayudó a acomodarse, le cubrió las piernas con la manta y antes de que pudiera proclamar por el control remoto, ella ya se lo estaba alcanzando. Pedro no mostró satisfacción por ello, aunque se regocijó internamente.


    —No pienso desayunar hasta que llegue Elvira y me prepare el té que a mí me gusta —soltó dándole a la tecla de encendido.


    —Comprendo —dijo Milagros—, pero si se retrasa más de diez minutos, yo misma lo haré.


    —Dudo que una muchacha como usted sepa cocinar.


    —Otra vez vuelve a juzgarme —le dijo.


    Pedro apenas se encogió de hombros y comenzó a hacer zapping entre los canales sin darle importancia a lo que veía y escuchaba. Milagros lo observó y sonrió, sus años de experiencia le decían que pese a la dureza que él quería demostrar, en su interior había un ser tierno y querible. Metió las manos en los bolsillos de su bata y aguardó pacientemente. Estaba por acercarse a la cocina cuando la puerta se abrió y entró una señora algo mayor con unas cuantas bolsas en una de sus manos. Rauda, se acercó para ayudarle.


    —Permítame —expresó.


    —Gracias, es usted muy amable. Supongo que es la nueva acompañante de este cascarrabias —dijo señalando a Pedro, quien respondió con un gruñido.


    —Así es. Soy Milagros —se presentó.


    —Encantada, querida. Elvira para servirte y ayudarte, si es que eso es posible.


    Otro bufido se escuchó de labios de Pedro. La mujer meneó la cabeza, terminó de cerrar la puerta y se dirigió a la cocina.


    —Pon allí las bolsas —le indicó una mesa suplementaria hacia uno de los lados—, ya me encargo yo, gracias.


    —No es nada —dijo Milagros y volvió al living con la esperanza de que la mujer no se tardara demasiado en prepararle el desayuno a Pedro. Afortunadamente, Elvira apareció a los pocos minutos con una bandeja entre sus manos; sobre ella, una taza humeaba junto a un plato con varias galletitas de agua untadas con mermelada.


    —Y no deje ni una miga —sentenció la mujer tras apoyarla en la mesa y antes de volver a sus quehaceres.


    Milagros alejó una silla y se acercó al hombre para ayudarlo a ubicarse en ella, pero Pedro hizo caso omiso y estiró su mano a la espera de que ella le entregara la taza.


    —Siempre desayuno aquí —pronunció él en un tono un tanto hosco e instándola a que se apurara—. Se me enfría el té y me gusta tomarlo caliente.


    Por ser su primer día, Milagros no objetó su actuar, pero ya tomaría cartas en el asunto. Cogió la taza y se la entregó. Aguardó a que diera un sorbo y le acercó el plato para que tomara una galleta.


    —No me apetece comer nada, con el té es suficiente.


    «Otra vez ese tono autoritario», pensó ella, respiró profundo y se sentó para tomar nuevos apuntes en su libreta. Cada tanto, levantaba la vista para observar a Pedro; el hombre se mantenía en la misma posición, con una mano sostenía la taza que se llevaba a la boca para dar pequeños sorbos mientras que con la otra apretaba los botones del control remoto. Sonrió levemente, esa imagen le recordaba mucho a tantas otras que había visto cuando hizo parte de su residencia en un geriátrico de la zona. Allí también conoció a Silvia, una de las enfermeras, y quien la recomendó para el puesto en el que ahora se encontraba. No había sido fácil que la aceptaran, como el mismo señor Hart y su hijo, todos la veían menuda y sin la edad suficiente para ejercer como acompañante terapéutica. Sin embargo, su tozudez y responsabilidad a la hora de enfrentarse a los problemas la hicieron merecedora de cada puesto que ocupó.


    Se puso de pie cuando notó que Pedro comenzaba a cabecear, le retiró la taza de la mano antes de que cayera al suelo y la dejó sobre la mesa. Se dispuso a acomodarle la manta sobre sus pies y estaba por coger el control remoto cuando la voz del hombre la sobresaltó.


    —No apague la televisión.


    —No lo haré —pronunció ella suavemente—. Descanse, estoy a su lado, pendiente por si necesita algo.


    —Nada que usted pueda darme, señorita —le dijo con cierto tono melancólico.


    Milagros no hizo comentario al respecto, terminó de arroparlo en silencio y se limitó a llevar la bandeja del desayuno hasta la cocina.


    —Desde la muerte de su esposa, el señor Hart se ha dejado estar —le aclaró Elvira—. Es como si le hubieran quitado una parte de él. Cada día de su vida se va apagando más y más. Es triste —dijo también con melancolía—. El pobre de Mariano ya no sabe qué más hacer para animarlo. —La mujer negó con la cabeza—. ¿Sabe? Usted es la cuarta acompañante terapéutica que contrata. La primera no duró ni una semana. No lo hizo adrede, pero Pedro fue muy grosero con ella, y la mujer no lo soportó. Supongo que no tenía el carisma para lidiar con un cascarrabias como él. —Apenas lo señaló con el dedo y sonrió—. La que le siguió pudo más, lo acompañó por más de un año, pero tuvo que rescindir de su contrato cuando trasladaron a su marido a otro país por trabajo. La última, Silvina, bueno, no era como Natalia, pero logró también lo suyo, pese a las quejas y mañas de Pedro. Sin embargo, de un día para el otro, renunció.


    —No me da esperanzas con lo que me dice —expresó Milagros.


    —¡Oh, no! No se deje llevar por mis habladurías. —Rió—. Conozco a la familia Hart desde hace unos quince años y son excepcionales. Mariano es el único hijo que pudieron tener, ya mayores ambos, y tanto Pedro como Margarita hicieron todo por él. Es una pena que ella se fuera antes; padre e hijo se sumieron en una tristeza que aún hoy siguen sintiendo. Y eso es lo que le juega en contra al señor Pedro. —Negó con la cabeza—. Pero es un hombre fuerte y saldrá adelante, solo hay que tenerle un poco de paciencia y veo que tú la tienes.


    —Al menos lo intentaré. No me doy por vencida tan fácilmente.


    —Es bueno saberlo, querida.


    


    capítulo 2


    


    «La semana no fue tan mala después de todo», pensó Milagros en su camino de vuelta a su casa. Era cierto que tuvo que usar ese extra de paciencia que tenía para lidiar con Pedro, pero había valido la pena y eso lo podía ver en los pequeños avances que el hombre había logrado. No obstante, su mayor piedra en el camino era el hijo. No había día en que no recibiera una mirada entre acusadora y dubitativa por su parte, por no decir de la forma tan parca que tenía al hablarle. Sus intercambios se limitaban solo a que ella le diera el parte diario, esperar un ajá, bien o es bueno saberlo, y no mucho más. Si no se le agotaba la paciencia con Pedro, seguramente que con el hijo terminaría por acabársele.


    Abrió la puerta de calle y, como era costumbre, Harry la recibió moviendo la cola y con su habitual ladrido. Era un basset hound con tonalidades marrones, negras y blancas, y su fiel compañero a toda hora. Fue un regalo de sus padres para su cumpleaños número quince. No había querido una fiesta a todo trapo, como muchas de sus compañeras, ni un viaje a Disney (como había empezado a usarse), ella se conformaba con un encuentro en familia y con algunos amigos.


    —¡Hola, pequeño! Veo que Gas te dejó otra vez afuera, se nota que está Evelyn y que ya no te prestó más atención. Vamos, se siente el frío ya y no quiero que te enfermes. —Acarició su lomo y juntos entraron.


    Harry dio un par de vueltas antes de acurrucarse sobre su manta y ella apoyó el bolso sobre el sillón bajo la ventana y hacia la derecha, y se deshizo de su abrigo.


    —Llegué —gritó para que la oyera su hermano y se encaminó al pequeño toilette para sacarse la bata, dejar los zapatos y calzarse sus pantuflas.


    Ya en la cocina, puso agua a calentar en una olla y le colocó dos cubitos deshidratados de caldo de verdura, adoraba los días de frío para tomarse una buena sopa caliente. Mientras esperaba que hirviera, subió a ponerse ropa más cómoda. Apenas golpeó en la puerta de la habitación de su hermano para hacerse notar y se escabulló en la suya. Se quitó el jean y el suéter y se puso un jogging y la campera de lana que su madre le había tejido hacía unos cuantos años.


    Antes de volver a la cocina, buscó su cuaderno y el bolígrafo del bolso; mientras se cocinaban los fideos de letra que había volcado en el caldo, se tomaría unos minutos para garabatear las notas pendientes que tenía respecto a los avances de Pedro. Cuando la cocción estuvo lista, se sirvió un buen tazón de sopa y lo acercó a la mesa, se sentó en el banco contra la pared y, mientras seguía con sus apuntes, degustaba del sabor y el calor que le daba uno de sus platos favoritos.


    —Mmmm… sopa —dijo su hermano dispuesto a hacerse con una porción para él—. Hola, hermanita, ¿qué haces? —le preguntó mientras se servía para después ubicarse frente a ella.


    —Hola. Terminando de pasar las notas que tenía pendientes del señor Hart. Este hombre está mal acostumbrado. —Levantó la vista de los papeles, dejó el bolígrafo y se llevó una cucharada de sopa a la boca.


    —¿Eh? —Gastón la miró sin comprender.


    —Pedro, el hombre al que cuido y ayudo —vio asentir a su hermano—, entiendo que tenga sus achaques, pero que se la pase todo el día sentado frente al televisor no es bueno para él. Tiene que moverse más, pero ¿sabes qué me responde cada vez que le digo algo?


    —¿Que no lo molestes?


    Milagros frunció el ceño.


    —No, tonto. Que su hijo lo deja desayunar, almorzar y cenar allí. Que todo cuanto quiere, él se lo da. ¡Arrrrgggg! ¿Acaso no se da cuenta del mal que le hace con su actuar?


    Gastón se rascó la cabeza y terminó de tomar su sopa, se levantó para servirse nuevamente y volver a su lugar.


    —¿Y se lo dijiste? Digo, al hijo, para que lo sepa.


    —Es lo que intenté hacer todos los días al verlo, pero creo que si hablo con una pared, es más fácil y más probable de que me escuche y me responda. Sale casi corriendo en cuanto llego, y en la tarde, antes de irme, si es que no se retrasa —meneó la cabeza para dar muestra de que eso le molestaba también—, apenas si puedo explicarle nada. Pero bueno, allá él, yo hago mi trabajo y Pedro ya demostró un cierto avance, aunque seguro voy a tener que agotar mi dosis extra de paciencia.


    —Y mira que tienes de sobra. No debe ser un hombre dócil, tendrá su carácter —acotó Gastón, quien la conocía mejor que nadie y sabía cuan calma era su hermana.


    —No es tanto por Pedro, el pobre sigue sufriendo la pérdida de su mujer después de tres años, es lógico. Todo pasa por su hijo y la forma en que este lo trata, si hasta parecen invertidos los roles, como si Pedro fuera un niño recién nacido y frágil. No es que, a su edad, no lo sea, pero de verdad que no lo está ayudando en nada.


    —Vas a tener que tomar cartas en el asunto.


    —Sí, tal cual. Es lo que haré a partir de la semana que viene. Esta primera que tuve la dediqué a estudiar la actitud de Pedro, por eso las anotaciones —señaló los papeles sobre la mesa—. En fin, que ya no me queda mucho. ¿Y Eve? —cambió de tema—. Creí que estabas con ella, como Harry estaba afuera.


    —Estuvo un rato en la tarde, pero se tuvo que ir temprano para pasar a retirar unos estudios médicos de la madre. La paso a buscar en unas horas para ir de Mateo, quedamos en reunirnos allí esta noche. ¿Vienes?


    —Gracias, pero no, ya sabes que dejé las salidas para de vez en cuando. Tal vez la próxima.


    —Ok. Como prefieras —se puso de pie y lavó el plato que usó—. Me voy a duchar y en un rato me voy.


    Milagros asintió e hizo lo mismo con su tazón, encendió la hornalla y puso a calentar agua. Poco le faltaba para acabar con sus notas, por lo que pensó que no le vendría nada mal relajarse y leer un buen libro o mirar una excelente película de las tantas que tenía en su videoteca. Y sumarle a eso una buena taza de té humeante era, para ella, completar una noche perfecta. El fin de semana que se le presentaba, seguramente, lo usaría para buscar información —nunca dejaba de hacerlo— y organizar los ejercicios para que Pedro hiciera.


    


    ***


    


    Mariano acercó la tarjeta al marcador y esperó el pip que hizo que la barrera del estacionamiento se levantara. Estacionó en su lugar y bajó del automóvil. Estaba tenso, lo podía notar en cada uno de sus músculos, por lo que intentó estirarse un poco antes de comenzar una semana en la que ya tenía algunas decisiones tomadas respecto a su padre y la nueva acompañante terapéutica que había contratado. El fin de semana le dio muchas vueltas al tema, no era que su padre se hubiera quejado demasiado, aunque siempre lo hacía, pero, según su primera impresión, la señorita Kaufman le había parecido demasiado menuda y bastante joven, lo cual aumentaba sus dudas respecto a si era la indicada. Tal vez se había apresurado a contratarla sin entrevista previa, pero ¿qué podría haber hecho si el tiempo se le escapaba de las manos? Nada, solo confiar en su instinto y rogar porque fuera la correcta. Las referencias de la joven eran excelentes, lo sabía, corroborarlas no había sido problema alguno, con solo hacer un llamado a un conocido geriátrico de la zona le bastó para decidirse por ella. Sin embargo, no cabía en su cabeza que, a su edad, las pudiera tener. ¿Acaso había dedicado su adolescencia a solo estudiar? «Mira quién habla», su conciencia no lo dejó juzgarla esta vez, si iba al caso, él no había hecho más que pasar mucho tiempo entre libros para obtener las mejores calificaciones, así como también para alcanzar la beca que necesitaba para continuar en una universidad de prestigio que le permitiera tener el puesto del que gozaba ahora.


    Apartó los pensamientos, necesitaba concentrarse en su trabajo si pretendía cumplir con lo que se había propuesto. Abrió la portezuela trasera de su vehículo y agarró el maletín. Entró al edificio sin prestar demasiada atención a su alrededor y apenas le dio los buenos días a la recepcionista antes de escabullirse en el ascensor. Apretó el piso 10 y aguardó hasta llegar a su oficina. Como era de esperar, la señora Pizarro, su secretaria, ya estaba detrás de su escritorio.


    —Buen día —la saludó con un deje de preocupación que podía notarse en su tono de voz.


    —Buen día, señor Hart —respondió ella y pasó a darle los recados que tenía pendientes mientras lo acompañaba a su oficina—. El ingeniero Echegaray dejó, el viernes a última hora, unas carpetas con planos para usted. Dijo algo sobre la carga a que va a ser sometido y un par de cosas más que le anoté en papel aparte, tiene todo sobre su escritorio. Hoy no viene hasta después del mediodía, tiene reunión con los señores Gibson. Si necesita algo, dijo que lo llame a su teléfono móvil. Por otro lado, la señorita Bloom me pidió que le avise en cuanto llegue, pero supongo que querrá posponer eso por un rato. Enseguida le traigo un café —concluyó como si nada.


    Mariano dejó su maletín a un costado y se dejó caer en el sillón detrás del escritorio. Ni se molestó en mirar lo que tenía frente suyo, solo se apoyó en el respaldo y cerró los ojos. Necesitaba un poco de calma en su vida, no pedía mucho, solo un pequeño bálsamo para poder seguir adelante, y, lo sabía, para poder tenerla debía aceptar finalmente a la joven que había contratado para que cuidara a su padre, o buscar otra. Negó con la cabeza, no podía darse el lujo de volver a tomarse un tiempo para hacerlo, tenía que terminar cuanto antes con las dudas que tenía. Respiró profundamente y se adelantó en el asiento, había tomado una decisión y esperaba poder llevarla a cabo sin complicaciones, dejar el trabajo una hora antes de su habitual salida no debería tener que molestar a nadie, no habían sido pocas las veces que se había quedado mucho después. Era momento para compensarlas.


    La mañana se le pasó más rápido de lo que esperaba. Entre revisar los planos, hacer los cambios pertinentes, algunas firmas acá y allá, cuando quiso acordarse del tiempo, ya las manecillas del reloj indicaban la una de la tarde exactamente.


    —¿Va a almorzar, señor Hart? —La señora Pizarro se asomó a su oficina tras darle permiso para ingresar.


    —Hoy no, voy a adelantar trabajo para poder así también retirarme más temprano.


    —Puedo traerle un sándwich si lo desea en cuanto acabe con mi descanso.


    —Gracias, no me vendría nada mal.


    —Perfecto, en un rato estoy de vuelta. Hasta luego. —La mujer lo dejó nuevamente solo.


    Intentó volver a lo que estaba haciendo, sin embargo, a su mente, y como solía pasarle desde que no daba con la acompañante adecuada para su padre, pensó en él. Observó el teléfono sobre su escritorio y estiró la mano para apoyarla sobre el tubo. Ganas no le faltaban para llamar a su casa y saber cómo se encontraba. Pero recordó las palabras que Elvira le había dicho, y que no dejaban de sonar constantemente en su mente, al respecto: «La joven tiene todo bajo control, déjela hacer su trabajo, hombre, si veo algo raro, le aviso de inmediato». Apartó la mano y tomó el bolígrafo, debía continuar a como dé lugar, necesitaba terminar cuanto antes y retirarse lo más temprano que pudiera.


    


    


    capítulo 3


    


    Milagros no desistió en su tarea por hacer que Pedro se despegara de una vez por todas de su sillón favorito. Los ejercicios los había aceptado y estaban dando buenos resultados después de varios días de hacerlos, pero se negaba a moverse más allá. El hombre podía ser cabeza dura, pero ella tenía una santa paciencia y era demasiado perseverante y más testaruda que él. Tomó aire por quinta vez en diez minutos y metió las manos en los bolsillos de su bata.


    —Elvira no puede calentar su té una vez más ni va a prepararle uno nuevo, Pedro. Hágame el favor de ponerse de pie y sentarse a la mesa. Ya fue suficiente con estar tanto tiempo sin moverse, su cuerpo necesita saber que está vivo.


    —No me interesa desplazarme, señorita, aquí me quedo —pronunció sin siquiera mirarla y apretando los botones del control remoto que sostenía en una de sus manos.


    Mili menó la cabeza, cerró los ojos por un segundo, inspiró profundamente y se sentó a su lado.


    —Pedro —lo llamó cariñosamente—, entiendo lo difícil que pueda ser para usted apenas movilizarse, pero de nada le sirve quedarse aquí donde está, todo el día tumbado y lamentándose por lo que no puede ni quiere hacer.


    —Usted no sabe nada —se atajó.


    —Sé que el estar quieto no le ayuda y que si no lo intenta al menos, el único lugar donde podrá quedarse va a ser la cama, porque ya no podrá ni siquiera levantarse. Sé que puede lograrlo, Pedro, no se rinda. —Mili se puso de pie y volvió a ubicarse cerca de la mesa—. Lo estoy esperando, aquí estoy si necesita donde apoyarse. —Le tendió la mano.


    Pedro apreció las palabras que la joven le dijo, era cierto que desde la muerte de su esposa ya no era el mismo y que se había dejado estar en cuanto a todo, pero también tenía que reconocer el esfuerzo que Mariano hacía para estar con él y por darle lo que necesitaba. Tomó aire como si fuera el mismo valor que necesitaba, dejó el control en un costado y apoyó ambas manos sobre el sillón y al lado de sus piernas. Lentamente comenzó a separarse del asiento y se levantó. Una sonrisa afloró en sus labios, al igual que en el de las dos mujeres que observaban la escena; Milagros atenta y cerca de la mesa, y Elvira desde la cocina y apenas escondida.


    Estaba por dar un paso cuando la puerta se abrió y apareció Mariano. Al ver lo que su padre intentaba hacer, dejó caer el maletín al suelo y se apresuró a llegar a su lado.


    —Papá, ¿pero qué demonios? ¡Por Dios! ¿Quieres caerte? —Lo ayudó a sentarse y le acomodó la manta sobre sus piernas.


    —¿Qué hace? —Milagros no se quedó con la boca callada y enfrentó al hijo de Pedro.


    —¿Lo que usted no? —respondió con otra pregunta al tiempo que le dedicaba una mirada reprobatoria.


    Milagros no se amilanó y lo enfrentó.


    —¿Perdón?


    —La contraté para que estuviera al pendiente de mi padre, señorita Kaufman. En buena hora llegué justo a tiempo.


    —Y es lo que intentaba hacer hasta que usted tiró por la borda todo su avance. —Metió las manos en los bolsillos de su bata sin dejar de mantener su postura erguida.


    —¿No sabe que sus dolores le impiden casi moverse? —Pasó por su lado y tomó la taza de té que estaba sobre la mesa para alcanzársela a su padre.


    —¿No sabe que estar siempre quieto los aumenta?


    Mariano hizo caso omiso a su pregunta y se empeñó en darle a su padre lo que necesitaba.


    —Lleva algo más que una semana con él y pretende que haga más de lo que puede. El simple hecho de dar unos pasos lo cansa.


    —No lo voy a entrenar para una maratón si es lo que cree —se burló, y una tenue risa surgió de labios de Pedro.


    Mariano la volvió a mirar amenazadoramente.


    —Más le conviene que no —sentenció.


    —Me está juzgando sin conocer cómo trabajo, señor Hart, debe ser un mal de familia —aseveró al tiempo que elevaba una de sus cejas sin perder su postura.


    Pedro bajó la cabeza, y Mariano calló por unos segundos, no iba a darle la razón, aunque sabía que así había sido. «Demasiado menuda y joven», ese fue su pensamiento ni bien la vio en su puerta.


    Ante el silencio que se había instaurado en la sala, Milagros sacó las manos de sus bolsillos y acercó la mesa supletoria hasta el sillón después de colocar el plato con galletas para Pedro.


    —Le voy a permitir que hoy interfiera en mi trabajo, señor Hart, pero no más que eso. Su padre no necesita quedarse todo el tiempo sentado aquí. Por si no lo recuerda, estoy perfectamente capacitada para cumplir con el trabajo por el cual me contrató.


    —¿Usted me va a permitir a mí? —Mariano no podía creer que ella lo enfrentara—. Le informo que se encuentra en mi casa, señorita Kaufman.


    —Y yo, que sé exactamente lo que debo hacer. Tal vez prefiera buscar a otra persona más acorde a sus necesidades, aunque le recuerdo que es su padre quien requiere de cuidados, no usted.


    Mariano iba a responder, pero el ruido de la taza al chocar en la mesa llamó la atención de ambos.


    —Quisiera acostarme ya —habló Pedro persuadiéndolos e intentando que la discusión menguara.


    —Claro, papá —pronunció Mariano. Corrió la mesa hacia un lado y lo ayudó a ponerse de pie—. Por hoy terminó su día, señorita Kaufman, ya me ocupo yo. Gracias —le dijo y se encaminó a la habitación de su padre.


    Milagros negó con la cabeza y soltó el aire que tenía contenido. Se acercó a la mesa y se dispuso a guardar sus pertenencias en su bolso. Podía entender que el señor Hart fuera un cabeza dura, pero debía comprender que dejando estar a su padre tan quieto no lo ayudaba. De una u otra forma, se lo haría entender, aunque le costara perder su trabajo ante otra posible discusión. Retiró el abrigo violeta del perchero y se lo puso junto al gorro de lana que sacó de uno de los bolsillos. Antes de salir, Elvira la detuvo.


    —Espero verla mañana.


    Mili le sonrió.


    —No lo dude, Elvira. Ya le dije en mi primer día que no me doy por vencida tan fácilmente.


    —Me alegra volver a escucharlo.


    —Hasta mañana —la saludó y salió.


    


    ***


    


    Mariano no sabía si alegrarse o no por lo ocurrido. Volver antes del trabajo no había sido mala idea, aunque tuvo que esperar unos días para poder lograrlo, en buena hora se le ocurría a Ezequiel hacer una reunión tras otra y cambiar una y mil veces los planos para el nuevo proyecto eólico. Y a eso debía sumarle el acoso —por llamarlo de alguna forma— de Julieta, quien parecía no entender cuan ocupado estaba y las preocupaciones que cargaba sobre sus hombros. No es que fuera una mala mujer, sus noches habían pasado juntos, pero estaba en un momento de su vida en la que el tiempo parecía no existir para él. Tendría que hablar cuanto antes con ella y dejar las cosas en claro.


    Llegar a su casa y encontrarse con la visión de su padre de pie y solo frente al sillón, tenía que reconocerlo, lo había sorprendido. Él siempre estaba a su lado para lo que necesitara, y así había sido también con las otras acompañantes. Natalia, quién más duró en el puesto, estaba al pendiente y, aunque le había recomendado ejercicios y trabajos para que su padre hiciera, los primeros meses no lo dudaron, pero luego, ambos se dejaron estar, quizá un poco por lo ocupado que él solía estar o tal vez por nostalgia. No iba a reconocer que la señorita Kaufman tenía razón, sin embargo, se había acostumbrado a estar al pendiente de su padre, a verlo sentado en el sillón con su manta a cuadros y el control remoto en la mano. Sí, definitivamente, gran culpa tenía él de ello, pero ¿qué más podía hacer?


    Arropó a su padre y no le prestó atención a su cara de reproche. Sabía que su mirada lo escudriñaba y que reprobaba su comportamiento, pero ¿qué podía haber hecho si él mismo era quien no dejaba de quejarse por todo?


    —No me mires así, papá —le dijo.


    —Fuiste muy duro con ella —la defendió.


    —¿Ahora te cae bien? No te entiendo, me estuviste taladrando al cabeza con tus quejas por todo el fin de semana. —Le acomodó la cabeza sobre la almohada.


    —Soy gruñón por naturaleza, y estoy viejo.


    —No digas eso, papá. —Se irguió y negó con la cabeza para reforzar sus palabras.


    —Lo soy, Nano —dijo con melancolía y nombrándolo por el apodo que hacía rato no usaba—, mal que te pese, así es. Y Milagros —suspiró—, ella solo intenta ayudarme y darme ánimo, no iba a dejarme caer, nunca se alejó de mi lado. No la juzgues por ser menuda o demasiado joven, yo también lo hice, pero es más fuerte de lo que creí y sabe hacer muy bien su trabajo.


    «Milagros», el nombre resonó en su cabeza, apenas curvó los labios en una amarga sonrisa y colocó las manos en los bolsillos del pantalón. ¿Sería acaso lo que necesitaban? ¿Un milagro?


    —Lo tendré en cuenta. Ahora descansa, papá —se inclinó para besarlo en la frente y salió del cuarto sin cerrar del todo la puerta.


    Se quitó el abrigo que aún llevaba puesto y lo colgó en el perchero. Recogió el maletín del suelo y lo dejó sobre el sillón. Se sentó allí, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. «Estoy viejo», las palabras de su padre se clavaron en su corazón. Bien era cierto que no iba a vivir eternamente, pero se negaba a aceptar que se fuera tan pronto. Todavía podía sentir la pérdida de su madre como si hubiera sido hacía tan solo un mes y no dos años los que transcurrieron desde aquel día. Llevó las manos hasta su rostro y deslizó los dedos sobre los párpados cerrados, la humedad se impregnó en sus yemas, un nudo le cerró la garganta y el miedo se apoderó de él, miedo a que su padre no quisiera seguir luchando, miedo a perderlo, a quedarse solo.


    Sí, estaba malacostumbrado a tener a sus padres siempre cerca, y no le importaba lo que dijeran, ellos se habían desvivido por darle todo lo que pudieron: tiempo cuando lo necesitó, silencio para sus días de estudio, calma en sus enojos, y privacidad en sus noches. Nada le faltó. Sí, ellos se habían adaptado al estilo de vida que, hoy, muchos llevaban, y le habían dado su lugar, lugar que en su momento quiso cambiar. A punto estaba por dejar su hogar para irse a vivir solo cuando su madre enfermó. Parecía que el mundo se le venía abajo, que lo que tenía planeado hacer se desmoronaba como un castillo de naipes. Cuando ella los dejó, ya no pudo irse, porque sabía que, ahora más que nunca, su padre lo necesitaba. Perderla había sido una prueba para ambos, y aunque la lucha estaba siendo dura, no bajaría los brazos.


    El ruido de llaves lo distrajo de sus pensamientos. Levantó la cabeza y vio a Elvira cerca de la puerta.


    —Ya me retiro, joven —pronunció la mujer—. Le dejé la cena lista, solo hay que calentarla.


    Mariano se puso de pie y se acercó a ella. Su rostro también demostraba el desacuerdo de su actuar con la señorita Kaufman. Suspiró.


    —Está bien, Elvira —le dijo—. Gracias.


    Cerró la puerta al salir ella, se dirigió hasta la habitación de su padre y lo observó dormir plácidamente. Decidió no cenar, no estaba de ánimo para hacerlo, por lo que guardó la comida en la heladera, se duchó y se retiró a dormir, tal vez descansar un poco más no le vendría nada mal y le permitiría sacarse de la cabeza a la señorita Kaufman por unas horas al menos.


    


    ***


    


    Milagros hizo el trayecto a su casa más enfadada que nunca. Ese hombre logró sacarla de sus casillas como nadie antes lo había hecho, aunque no había mostrado todo su genio por respeto. Podía ser tranquila y tener una paciencia infinita, pero cuando se metían en su camino y pretendían darle órdenes sin sentido, estallaba. No entendía para qué la había contratado si solo quería que su padre se quedara estático en el sillón, para eso no hacía más falta que pedirle a un buen vecino un poco de ayuda.


    Resopló cuando la llave en la cerradura no abrió la puerta.


    —¡Cielos! —soltó.


    —¡Epa, hermanita! —la abordó su mellizo—. A ver, déjame a mí antes de que tengamos que llamar al cerrajero porque rompiste la llave. —Le apartó las manos, buscó la indicada y abrió—. Adelante, señorita —dijo graciosamente haciendo una leve inclinación.


    —Tonto —respondió ella y se apresuró a entrar.


    Gastón la siguió.


    —Es temprano, ¿acaso te echaron? —se burló.


    Milagros dejó su abrigo y el bolso en el sillón, hizo caso omiso de las palabras de su hermano y se escabulló en el toilette. Al salir se topó con su cuerpo.


    —¿Qué? —le preguntó con el ceño fruncido.


    —Eso mismo digo yo. Rara vez te veo enojada.


    —Hoy colmaron mi paciencia. Y si no quieres formar parte de mi ira, mejor no quieras saber más —le dijo y pasó por su lado.


    —Imagino que tiene que ver con el hijo de Pedro, ¿me equivoco?


    Mili se detuvo a mitad de la escalera. Respiró profundamente y giró para verlo.


    —Sí, pero déjalo ahí, ¿quieres? No tengo ganas de hablar al respecto, no ahora. Voy a ver si me despejo con un buen baño. Después charlamos, ¿sí?


    —No me iré a ningún lado. Aquí te espero —dijo su hermano poniéndose firme cual soldado.


    Milagros sonrió, eso tenía él, le devolvía la calma que necesitaba con sus ocurrencias.


    


    


    capítulo 4


    


    —Elvira, no sabe cuánto le agradezco que se quede esta noche con mi padre. Ezequiel no entiende de razones y no se le ocurre mejor manera de hacer negocios que con una cena.


    —Tranquilo, hijo. No te preocupes, por hacerlo una vez cada tanto no pasa nada.


    Elvira se mostró más complaciente con él que de costumbre, cosa que le extrañó. Sin embargo, ya estaba con el tiempo justo y odiaba llegar tarde, por lo que se apresuró a anudarse la corbata, acomodarse el saco y salir raudo por la puerta. El taxi, para su suerte, ya lo estaba esperando; era precavido, una cena, al menos como las que Ezequiel estaba acostumbrado a reservar, implicaba buen vino de por medio, y no iba a perder la oportunidad de beberlo. Dejar su coche a resguardo lo hacía ver como un hombre respetable y responsable.


    Subió e indicó la dirección a la cual debía dirigirse. Apenas pronunció algunas palabras para responder a las del conductor, no se sentía cómodo al dejar a su padre tan precipitadamente. Si no fuera porque la discusión que había tenido el día anterior con la joven que había contratado todavía no había amainado en su interior, seguramente le habría pedido que hiciera unas horas extras mientras él hacía su trabajo. Soltó una respiración frustrada.


    —Aquí es.


    La voz del taxista lo sacó de sus pensamientos. Pagó el importe y bajó con la esperanza de que la reunión no durara demasiado. Entró en Las Marías, un restaurant del cual era asiduo su amigo, y no pudo evitar pensar que lo había hecho adrede. No habían sido pocas las veces que Ezequiel se quedaba de parranda en el lugar, la discoteca que se abría a medianoche era testigo fiel de ellas.


    —Si crees que vas a hacerme quedar en una de tus fiestas, estás muy equivocado —le dijo en voz baja cuando llegó a su lado. Al instante se percató que su amigo se encontraba solo—. ¿Y los señores Gibson? —Frunció el ceño, no se lo podía creer—. Dime que no es una de tus emboscadas.


    Ezequiel rió abiertamente, ¡qué fácil era engañar a Mariano! La palabra trabajo era infalible para hacerlo caer.


    —Vamos, Nano, no es para tanto. Si te decía que íbamos a reunirnos por el cumpleaños de Tincho, seguro que nos ponías una negativa.


    Mariano resopló, aunque sabía que Ezequiel tenía razón.


    —No estoy para festejos —dijo amargamente—. Será mejor que me vaya, dejé a mi padre al cuidado de Elvira.


    —Lo sé —expresó su amigo.


    —¿Qué? —La expresión en la cara de Mariano era de completa incredulidad—. ¿Cómo?


    —Hablé con ella antes que contigo. Sabía que dirías que no e inventé la reunión con los Gibson para hacerte venir, ya sabes, tengo confianza con la mujer.


    —Con más razón debo irme —sentenció de forma brusca antes de girarse.


    —Ella está de acuerdo en que te quedes.


    Mariano detuvo sus pasos, ahora comprendía la actitud de la mujer, respiró hondo y se volvió para ver a su amigo y enfrentarlo. Pero antes de poder decir nada, un grupo demasiado familiar se acercó a él y se vio envuelto en abrazos, saludos y risas.


    —Tiempo sin verte, Mariano, es bueno saber que no te perdiste entre tanto trabajo.


    Sintió la palmeada que Martín le dio en el hombro y dirigió una mirada acusadora a Ezequiel, quien elevó los hombros en un gesto infantil.


    —¡Felicidades, amigo! —saludó al agasajado con un apretón de manos.


    —Gracias.


    —¿Y quién te dijo que no es por otra cosa? —Mariano sintió un brazo enroscarse con el suyo y supo al instante de quién se trataba—. Hola, guapo —habló Julieta cerca de su oído y en un tono muy sensual. Sin dejarlo reaccionar, se ubicó frente a él y lo besó en los labios.


    —Hola, Julieta —respondió e hizo caso omiso de las risas de algunos.


    —Bueno, basta de saludos y arrumacos —pronunció Ezequiel—, estoy famélico, vamos a cenar ya.


    Todos se acomodaron en la mesa que tenían reservada, y Julieta no dudó en sentarse su lado. Hacía tiempo que intentaba que la relación esporádica que mantenían pasara a algo más serio, pero parecía ser que el aludido era el único que no se daba por enterado. Cualquiera fuera la causa, Julieta estaba segura de poder conquistarlo, y esa noche no la dejaría pasar.


    Mariano bebió un poco más del exquisito vino tinto que acompañó la cena y se deleitó con el sabor tan característico de la uva que daba origen a su nombre. Tenía que reconocer que la artimaña de su amigo había logrado relajarlo después de todo. La tensión en su cuello se le hizo menos notoria, aunque no estaba seguro si era por el alcohol que ya tenía en la sangre o por el constante masaje que Julieta le hacía con sus pulgares. Daba igual, un poco de paz no le venía para nada mal tras unas semanas cargadas de quejas, documentos, reuniones y correos por responder, por no decir que la imagen de la señorita Kaufman dibujada en su mente no lo dejaba concentrarse muy a menudo. Cerró los ojos por un instante, dejándose llevar por la calma que sentía, y al abrirlos no pudo menos que quedarse estático cual reloj sin pilas.


    


    ***


    


    —¿Preparando la previa? —Milagros bajó la escalera ya vestida, pero con una toalla alrededor de la cabeza, poco le importaba que sus amigos estuvieran desparramados en el living. Mateo y Carolina jugaban con la Wii, de pie frente al sillón, mientras que Evelyn acercaba unas jarras a la mesa.


    —Solo en parte —respondió Gastón al pasar por su lado con una bandeja en la mano.


    —¿Cómo es eso? —preguntó, confundida.


    —María nos invitó a Las Marías —dijo Evelyn risueña.


    —¡Qué original! —Rió Milagros.


    —Ya la conoces —habló su hermano, que se acomodó en el sillón y se sirvió un poco de salame y queso junto a una rodaja de pan—. Estás invitada como siempre, Mili.


    —Eh… creo que paso también esta vez. Quiero terminar de hacer unas anotaciones del nuevo trabajo —dijo. Se retiró la toalla de la cabeza y la frotó un poco sobre el cabello para terminar de secarlo, se pasó los dedos entre ellos para desenredarlo y lo llevó todo hacia atrás.


    —Me encanta la facilidad que tienes para peinarte —acotó Evelyn.


    —Cinco problemas, una solución —expresó Mili haciendo referencia a una conocida marca de reparador capilar.


    Todos rieron al unísono.


    —Si fuera tan fácil… —suspiró Evelyn mientras tomaba un mechón entre sus dedos—. Pero bueno, es lo que hay. ¿De veras no quieres venir? —Volvió a insistir—. Ya estuvimos en Las Marías, abren la disco después de medianoche. Es V.I.P. —Hizo ademanes con las manos para demostrar la importancia de lo que esas siglas significaban.


    —O sea, no entra cualquiera —le aclaró Mateo, quien no dejaba de hacer movimientos como si estuviera jugando realmente al tenis—. ¡Sí! ¡Dentro! Punto a mi favor y… —Esperó a que en la pantalla apareciera el victoria con su Mii detrás para agregar—: ¡Te gané una vez más, chiquita!


    —No hay caso, voy a tener que seguir practicando —se quejó su compañera de juego, quien se dejó caer en el sillón y miró a Milagros para intentar, ella también, convencerla—. Tienen razón, el lugar es exclusivo, pero hay que reconocer que pasan muy buena música, tienen unos tragos excelentes y es a todo lujo. Aprovecha, Mili, no todos los días nos caen este tipo de invitaciones.


    Milagros ladeó la cabeza y curvó sus labios en una media sonrisa.


    —¿Y qué se supone debo vestir para ir? —preguntó dando a entender que aceptaba; después de todo, se merecía un descanso tras un comienzo algo complicado en su trabajo.


    De inmediato, Evelyn y Carolina cruzaron una mirada cómplice, se acercaron a ella y la arrastraron camino a la planta superior.


    —Enseguida volvemos —pronunció Caro.


    —Les creemos y todo —exclamó Gastón a sabiendas que con las mujeres, en cuanto a vestirse y maquillarse, el tiempo era relativo.


    Dos horas más tarde, el grupo de amigos aguardaba en la puerta de Las Marías para entrar. Milagros no pudo evitar sentir que ya no pertenecía al mundo de las salidas nocturnas de fin de semana. Eso lo había dejado de lado ni bien comenzó sus estudios universitarios, y una vez recibida, pensó que ya no estaba para retomarlos, aunque no había negado, en muy contadas veces, alguna que otra invitación que le hicieran. Se acomodó el cinturón de cadenas entrelazadas sobre el vestido azul petróleo y, en un gesto de nerviosismo, llevó una mano al dije corazón que adornaba su cuello.


    —Estás hermosa —le dijo su mellizo—, es bueno verte de vez en cuando sin tu bata blanca o con ropa de entre casa.


    —Tonto —lo amonestó cariñosamente, aunque sabía que tenía razón.


    —Vamos, ya ubicamos a María y nos está esperando.


    Milagros se aferró al brazo que le ofreció Gastón y juntos entraron a lo que a ella le pareció más un restaurant que una discoteca. Si bien la luz no era excesiva, los focos distribuidos estratégicamente daban la iluminación justa para no perder ningún detalle del lugar. Madera y hierro hacían una combinación perfecta y distinguida mirase por donde mirase, y las mesas estaban ubicadas de tal forma que cada una parecía un reservado único y exclusivo. Se preguntó dónde estaría la discoteca.


    —Arriba —le comentó su hermano, como si hubiera escuchado sus pensamientos, señalando la escalera.


    Milagros miró en esa dirección, pero antes de poder posar la vista allí, sus ojos se encontraron con los de aquel que varios dolores de cabeza le había dado en el transcurso de las dos semanas que llevaba trabajando para él. «Vaya suerte la mía», pensó, «lo único que me falta, que ahora me juzgue también por hacer lo que quiera en mi tiempo libre». Le sostuvo la mirada por unos segundos y la apartó en el mismo instante en el que él también lo hizo, atraído, suponía, por la voz de la mujer que estaba sentada a su lado.


    —Creo que un mojito no me vendría nada mal para empezar —le dijo a su hermano afianzándose a su brazo y arrastrándolo hacia la escalera.


    —Que sean dos —acotó Evelyn que venía detrás y que se pegó al otro lado de Gastón.


    La expresión de Milagros ni bien ingresar a la discoteca fue de auténtica sorpresa. Cuando le dijeron V.I.P. creyó que se iba a encontrar primero con el típico espacio dedicado a bailar, con una barra al fondo y con sectores exclusivos a donde pocos podían llegar. ¡Cuán equivocada estaba! Carolina no supo contarle ni la mínima parte de lo que V.I.P. significaba. Comenzando por los sillones tapizados en color crema con mesas bajas por delante, pasando por las paredes espejadas y finalizando con una extensa y bien dotada (y seguro que más que carísima) barra de tragos, completaban la imagen un juego de luces impresionantes y una música a todo volumen que recién ahora caía en la cuenta de estar escuchándola, ya que nada oyó cuando se encontraba en el piso inferior.


    Evelyn pasó su brazo por detrás de la cintura de Gastón y tocó la de Milagros.


    —De lujo, ¿no?


    —Sí que lo es —afirmó Mili.


    —No podía ser menos tratándose de María. Allí está, vamos, no quiero que diga que la vimos y que la hicimos esperar. —Gastón las apremió a que avanzaran, y saludaron a la aludida con un beso en la mejilla.


    —Mili —la nombró María al tiempo que le tomaba las manos entre las suyas—, tanto tiempo sin verte. —La miró de arriba abajo y sonrió abiertamente—. Te sienta de maravilla ese color, hace juego con tus ojos.


    —Gracias —respondió a sus palabras.


    —Vengan, reservé un lugar y solo faltan ustedes. —María los llevó hasta un espacio muy similar al resto, pero algo más apartado; este, incluso, era más sofisticado y elegante. Apenas saludaron con un gesto a quienes ya se encontraban allí y se sentaron en uno de los sillones. A los pocos segundos, Milagros agradeció la atención de su hermano, quien, más rápido que un rayo, ya estaba con dos copas en la mano. No dudó en tomar una y dar un buen sorbo de la bebida, seguramente iba a necesitar más de un mojito para olvidar que en la planta baja estaba el hombre por el cual había sido contratada.


    


    


    capítulo 5


    


    Mariano detuvo el movimiento que hacía girar levemente el contenido de la copa que sostenía entre sus dedos. No creía en las casualidades, y menos en una que lo hiciera encontrarse con la mujer por la que venía renegando últimamente. La poca calma que había logrado sentir se esfumó por completo y su cuerpo volvió a tensarse, no sabía bien si era por la impresión que le dio verla con un vestido que se ceñía a sus curvas, con el pelo cayendo sobre sus hombros y delicadamente maquillada, o por el hecho de estar tomada del brazo de un hombre que parecía susurrarle al oído.


    —¿Ocurre algo, cariño?


    La pregunta de Julieta le hizo perder el contacto visual que mantenía con la señorita Kaufman. Sintió un apretón en su cuello y recordó que su acompañante aún mantenía la mano allí.


    —Nada —dijo cortante y movió los hombros para que ella la retirara, de nada le servía ya que siguiera con el masaje—. Será mejor que me vaya.


    —¿Tan pronto? —Julieta se le acercó—, ni siquiera comimos el postre —murmuró seductoramente.


    —No se me antoja. —Intentó que su tono de voz no demostrara la frustración que sentía.


    —Podemos tomar un trago en la barra de la disco —continuó Julieta con su artimaña para logar que su plan de tenerlo toda la noche no se le fuera cuesta abajo—. ¿Un Martini seco?, ¿un whisky en las rocas, tal vez?


    Mariano observó en dirección a la escalera que daba acceso a la pista de baile. «¿Por qué no?», se dijo y dibujó una tenue sonrisa en sus labios. Corrió hacia atrás la silla y se puso de pie. Ayudó a Julieta a hacer lo mismo y le ofreció la mano que ella tomó gustosa. El resto de comensales, al verlos, imitaron su gesto y todos se encaminaron a la parte superior del restaurant.


    Mariano no pudo evitar buscar con la mirada a la señorita Kaufman, sin embargo, no dio con ella y eso le molestó. Se acercó a la barra y pidió un whisky en las rocas. Dio un sorbo antes de sumarse nuevamente al grupo, que ya estaba ubicado en un apartado donde un sillón largo y otros dos más pequeños parecían ser guardianes de la mesa baja ante ellos. Como intuyó, Julieta se pegó a su lado. No podía negar que con ella había pasado buenos momentos, sin embargo, las intenciones que había visto por su parte, distaban mucho de lo que él quería realmente. En su mente, y en su vida, no necesitaba de una mujer a su lado que lo acompañara y esperara cada día. Esa ilusión era solo eso, una fantasía que él no deseaba. Julieta podía calentar su cama cada tanto, pero nada más. Y si no lo entendía por las buenas, no iba a tener más remedio que hacerlo por las malas, al fin y al cabo, estaba seguro que no tardaría más de unos días para encamarse con otro.


    Dio un nuevo trago a su bebida y la dejó sobre la mesilla. Apoyó la nuca en el respaldo del sillón y entrecerró los ojos. La música sonaba a todo dar y, poco a poco, la gente se sumaba a la pista para poner el cuerpo en movimiento, cosa que él no haría. «¿Y qué haces aquí entonces?», la voz de su conciencia habló por él y meneó la cabeza para desterrar los pensamientos que le traía. Se inclinó hacia adelante y pretendió beber lo que aún quedaba en su vaso, pero Ezequiel fue más rápido y vació su contenido.


    —No fue tan mala idea el que vinieras, ¿no, Mariano? —Dejó el recipiente otra vez sobre la mesa—. Deberías hacerlo más seguido, aunque tu semblante sigue siendo tan malo como siempre, lo cual me extraña puesto que me pareció que hubo un momento en la cena en la que te relajaste.


    Mariano resopló y sintió alivio al darse cuenta que Julieta no estaba a su lado.


    —Lo hice adrede para que no me molestaras —expresó.


    —Vamos, no seas inmaduro, para eso ya estoy yo. —Rió—. ¿Qué te pasa? ¿Problemas con la nueva joven que contrastaste?


    A Ezequiel no le hizo falta que su amigo asintiera, en su rostro pudo evidenciar que había dado justo en el clavo.


    —Hace su trabajo, con eso me basta —pronunció sin entrar en detalles.


    —¿Perdón? ¿Solo eso vas a contarme? Recuerdo que me torturaste con los pros y contras de cada una de las anteriores. Algo hay con esta nueva que no me quieres decir.


    —Nada, Ezequiel, no insistas, estoy cansado. Tal vez sea mejor que me vaya. —Se puso de pie y a punto estaba de saludar a su amigo cuando divisó que la aludida se acercaba a la barra—. Pensándolo mejor, voy por otro whisky. —Levantó el vaso y lo dejó solo.


    


    ***


    


    Milagros no tuvo opción a réplica cuando quedó a la última para buscar nuevos tragos. Había perdido la rapidez de su adolescencia y ahora le tocaba ir por ellas. Se acercó a la barra y las pidió. Pese a la sorpresa recibida al llegar, se estaba divirtiendo mucho. Gastón y Mateo eran muy graciosos cuando se juntaban, y tenía que reconocer que charlar con sus amigas de cosas triviales logró despejarla. Tamborileaba los dedos sobre la barra cuando una voz habló a su espalda.


    —Qué coincidencia encontrarla aquí, señorita Kaufman.


    Milagros se mordió el labio inferior, tenía que haber supuesto que el señor Hart no iba a quedarse de brazos cruzados tras verla. Giró para enfrentarlo, al fin y al cabo, no estaba haciendo nada malo por lo que pudiera reprocharla.


    —Lo es teniendo en cuenta que su apego al trabajo, como me dejó bien en claro, no lo hace ver como un ser muy sociable. Creo que hasta podría dudar de su palabra si me llegara a comentar que es habitué de un lugar como este. —Cruzó los brazos sobre su pecho al tiempo que dibujaba una sonrisa socarrona en sus labios.


    Mariano apretó la mano alrededor del vaso que no había soltado, ella tenía razón, pero no lo iba a reconocer.


    —¿Me juzga acaso sin conocerme?


    —¿No lo hizo usted desde que me conoció, señor Hart? —respondió ella con otra pregunta—. ¿Quién me dice que no lo volverá a hacer cuando me vea tomar unos tragos con mis amigos? ¿Me tildará de alcohólica por eso?


    Su postura era desafiante, al igual que la de él.


    —No se confunda, solo me importa la atención que le dedica a mi padre mientras está con él. Lo que haga fuera del trabajo no es asunto mío.


    —¿De verdad lo cree? —Milagros apenas rió—. No sea tan modesto, señor Hart. Soy consciente que no le caí bien desde el mismo instante en que me presenté a su puerta, que le molesta saber que tengo razón en cuanto al modo de tratar a su padre, pero es tan orgulloso que no puede aceptarlo. —Sintió que sus mejillas comenzaban a colorearse, ese hombre estaba logrando exasperarla con su presencia. Detestaba sentir que se le aceleraba el corazón con su cercanía y, más aún, que ya no sería lo mismo al saberlo allí.


    —No sea injusta, señorita Kaufman. —La observó con intensidad, pero ella no se amilanó.


    —¿Yo? Injusto es usted que no puede aceptar que se equivocó conmigo porque no soy lo que esperaba, pero sabe que estoy más que capacitada para hacer el trabajo por el cual me contrató. Injusto es que ahora ya no pueda divertirme sin pensar que va a juzgarme después por lo que haga esta noche. —Milagros no pretendió ser tan ruda, sin embargo, la mirada que él le dedicaba la hizo decir más de lo que pretendía.


    Mariano estuvo a punto de responder, pero el hombre con el cuál ella había entrado, se colocó a su lado.


    —¿Ocurre algo, Mili?


    —Nada, Gas —dijo ella sin dejar de sostenerle la mirada—. Buenas noches, señor Hart —expresó, giró para tomar dos de los cuatro vasos largos que el barman dejó sobre la barra y se encaminó al sillón donde estaban sus amigos.


    Gastón no pronunció ni una palabra, apenas movió la cabeza a modo de saludo para con el hombre que se mantenía impertérrito en el mismo lugar, e imitó los movimientos de su hermana.


    —¿Qué fue eso? —le preguntó una vez que estuvo a su lado.


    —Nada —respondió Mili, dio un largo trago a una de las bebidas y colocó ambos vasos en la mesa baja al tiempo que se sentaba en el sillón.


    —No te creo. —Gastón también los dejó allí y apoyó el trasero sobre la mesilla justo frente a ella—. No me mientas, Mili, te conozco demasiado.


    —Entonces sabrás que prefiero no hablar del tema. —Su enojo era evidente.


    —Por empezar —la señaló Gastón con el dedo—, conmigo no te enfades que no soy el responsable de ello. Y segundo, no me vengas con idioteces, Mili, hace dos semanas que lo único que haces es rezongar por cómo ese hombre —levantó la mirada para darse cuenta que el aludido seguía en el mismo lugar y con la vista fija ahora donde ellos se encontraban— se mete en tu trabajo. Una de dos, hermanita, o eres muy perseverante y cabeza dura en lo que haces, o el señor Hart te pegó fuerte.


    Milagros lo fulminó con la mirada.


    —Si tanto me conoces, sabrás que tu segunda opción es una estupidez. Soy más que responsable con mi trabajo y nadie va a decirme cómo lo tengo que hacer, para eso me quemé las pestañas en cada clase a la que asistí, tuve mis noches de insomnio por estudiar y me aguanté todas y cada una de las residencias que hice. No me vengas tú con idioteces, Gastón. —Se apoyó en el respaldo del sillón y se cruzó de brazos.


    —Ya veo —respondió él simplemente, haciendo lo mismo.


    —¿Qué es lo que ves?


    —A ti.


    —¿Eres tarado o qué? —La paciencia por la que Milagros se caracterizaba se le estaba esfumando por completo. El señor Hart la había consumido en gran parte, y ahora su hermano le quitaba el resto.


    Gastón no pudo evitar reír sonoramente, y Mili resopló por su infantil actuar.


    —Definitivamente, lo eres —pronunció, se puso de pie, lo golpeó en el hombro y se alejó camino al sanitario.


    —¿Por qué la hiciste enojar así? —Evelyn, que no perdió detalle de lo ocurrido, se acercó hasta Gastón y lo amonestó—. Tu hermana tiene razón, eres un tarado.


    —El más grande, Eve —se jactó—. Pero también conozco a Mili mejor que todos. Es cierto que ama lo que hace y que se desvive por dar lo mejor de ella, pero nunca la vi discutir como lo hizo hoy con ese hombre. Ella no es así, y solo hay una razón para su enojo: ese tal Hart no le es indiferente.


    Evelyn abrió la boca y la volvió a cerrar. Asimilar las palabras que Gastón pronunció le hizo ver que no estaba muy errado con su sospecha. Conocía a Milagros desde hacía demasiados años, y parecía que su amistad se había afianzado con la noticia del noviazgo con su hermano. Gastón estaba en lo cierto, discutir no era algo común en su amiga, por lo general, ella era el bálsamo que hacía que la calma reinara frente a un problema.


    —¿Crees que debo ir a ver cómo está? —le preguntó.


    —No, déjala. Supongo que está rumiando lo que le dije. De todas formas, ella sabe que estamos acá si nos necesita. Ven. —Tiró de ella para acercarla a su cuerpo y besarla tiernamente en los labios—. Vamos a bailar.


    


    


    capítulo 6


    


    Milagros se encerró en uno de los cubículos del sanitario y hubiera golpeado la puerta si no fuera porque no era su estilo enojarse de tal forma. Bajó la tapa del inodoro y se sentó encima, apoyó los codos sobre sus rodillas y puso la cabeza entre sus manos. ¿Por qué había reaccionado así? ¿Por qué cada vez que intentaba tener un intercambio de palabras tranquilo con el señor Hart, todo se le salía de control? ¿Acaso su hermano tenía razón? ¿Él no le era indiferente?


    —No, Mili —se dijo a sí misma—, son imaginaciones de Gastón. Déjate de boberías.


    «Sí, eso son», pensó, no podía ser otra cosa, su latido acelerado del corazón solo se debía a la discusión. Se puso de pie y se acomodó la falda del vestido y la cadena sobre su cintura. Respiró hondo y salió, seguramente estaba hecha un desastre. Se acercó al lavabo, se mojó las manos y se refrescó la cara. Al mirarse en el espejo, sintió que las mejillas se le coloreaban más. ¿Desde cuándo se ponía tan colorada? Volvió a mojarse y tiró del rollo de papel para ventilarse primero y secarse después. Suspiró, pese al rubor, no estaba tan mal. Se pasó los dedos por el pelo y se lo semi ató atrás en un nudo que no requirió de hebilla alguna, así de dócil era su cabello. Se miró una última vez y salió.


    


    Mariano no dejó de apretar el vaso en su mano aún después de que la señorita Kaufman se alejara, y no pudo evitar seguirla con la mirada y observar qué hacía. Imaginó que el hombre que los interrumpió sería el novio, no estaba seguro, aunque el hecho de que se pusiera frente a ella, levantara la vista hasta donde él se encontraba y volviera hacia ella señalándola con el dedo, bien lo podía implicar. No supo bien por qué —algo más que no iba a reconocer—, pero sintió algo extraño en su interior al pensar que podía estar en pareja. «Celos», la voz en su cabeza lo aguijoneó, sin embargo, no le dio cabida y desvió la mirada con la intención de no pensar en ello. No pudo, verla golpear al hombre en el hombro y dejarlo solo le hizo comprender que podía ser el causante de una ruptura que, aunque podía llegar a desear, no quería realmente. Sus pasos fueron más rápidos que la orden de su cerebro y la siguió.


    Se apoyó en una de las paredes y colocó las manos en los bolsillos mientras esperaba a que saliera. Ni bien ella dejó el sanitario, actuó.


    —No fue mi intención el que termináramos discutiendo, señorita Kaufman. —Milagros giró abruptamente cuando lo sintió hablar—. Pero parce ser que eso es lo que solemos hacer cuando nos encontramos. —Se despegó de su apoyo y avanzó unos pasos.


    —Si no fuera tan orgulloso, podríamos conversar como dos adultos —rebatió ella y detuvo su contestación poniendo la mano en alto—. Dejémoslo así, señor Hart.


    —Mariano —se autonombró—. Estamos fuera del ámbito laboral, no es necesario tanto formalismo. Y no puedo, mi conciencia no me lo permitiría.


    —¿De qué está hablando?


    —¿Puedo llamarte por tu nombre?


    Milagros lo miró dudosa, pero terminó por asentir.


    —Temo que mi discusión haya generado otra con tu pareja, Milagros, y quería disculparme por ello.


    Escucharlo pronunciar su nombre le dio cosquillas en el estómago, y si el sonrojo de sus mejillas no se había difuminado aún, seguro que volverían a estar bastante coloradas. Se obligó a centrarse en sus palabras. ¿Pareja? ¿Disculpa? Abrió la boca para preguntar y la cerró de golpe al comprender a quién se refería. Emitió una tenue risa casi sin darse cuenta.


    Mariano no supo cómo interpretarla, pero su sonido le hizo accionar todos sus sentidos. ¡Cielos! ¿Desde cuándo le pasaban cosas así? Moría por tenerla más cerca, por sentir su olor y acariciar su piel, por besar sus labios y perderse en el interior de su boca… Era consciente de lo que su cuerpo le pedía a gritos, como también que no debía acercarse, pero, pese a ello, dio un paso más.


    —Gastón es mi hermano —le aclaró ella.


    Mariano soltó el aire que ni sabía había contenido. «Su hermano», pensó y notó cómo el alivio se apoderaba de él. «Sé precavido, eso no implica que no esté con alguien más», su conciencia le recordó esa posibilidad.


    —Lo lamento de todas formas, tu actitud para con él me dio a entender otra cosa. Y puedo seguir equivocado respecto a ti.


    —Mira —acalló su voz por un segundo—, Mariano —dijo casi suspirando—, no sé a dónde quieres llegar. Ya me juzgaste lo suficiente y agostaste la paciencia por la que me caracterizo. Si no te importa, mejor dejamos todo como está y aquí no pasó nada. Yo haré mi trabajo, a menos, claro, que no quieras que siga. Igualmente, si así lo deseas… —Mili abrió grandes los ojos cuando él colocó un dedo sobre su boca para acallara. Los nervios le jugaron una mala pasada, su palabrería se volvía incontrolable cada vez que le pasaba, y que él no lo sacara de sus labios, la ponía peor.


    —Para ser menuda y tan joven hablas demasiado. —Acortó la distancia que los separaba—. Ese fue mi parecer ni bien te vi en mi puerta, menuda y joven. Sí, te juzgué, pero sé reconocer mis errores, aunque me cueste aceptarlos. Me equivoqué contigo, Milagros, no supe valorar tu esfuerzo y tu empeño por sacar adelante a mi padre, a quien apenas conoces, pero por el que demuestras que tus referencias lo valen, por hacerme ver mi fallo respecto a él. Sin embargo, más lo hice conmigo mismo. —Deslizó la mano por su cuello y entrelazó los dedos con su cabello—. Juzgarte fue mi forma de negar lo que sentí cuando te vi.


    Milagros abrió y cerró la boca, quiso decir algo, pero ninguna palabra se formó en su mente para poder responder a las suyas, solo sentía su corazón latir a mil por hora, la caricia que él le brindaba en su cuello y sus cuerpos demasiado cerca. Cuándo había sucedido, no lo sabía con certeza, pero lo que ese hombre la estaba haciendo sentir no lo había vivido nunca.


    —Dime que estás con alguien para no besarte como deseo hacerlo.


    Milagros solo pudo negar con la cabeza y ese gesto fue suficiente para que Mariano posara sus labios sobre los de ella.


    


    ***


    


    Julieta se había propuesto pasar la noche con Mariano, pero, una vez más, él se mostraba distante con ella. Decir que lo amaba realmente era mentirse a sí misma, sin embargo, la pasaban bien juntos. A decir verdad, se había acostumbrado a estar a su lado. Cansada de esperar que regresara, se encaminó hasta donde supuso que estaría. Se detuvo a unos pasos cuando lo encontró frente a una joven, con la mano en su cuello y demasiado cerca uno del otro. La visión le cayó como un balde de agua helada, sin embargo, no sintió más que eso al ver que se besaban. Podía ser la piedra en el zapato e interrumpirlos, pero no lo hizo, aunque la vieran como tal, ella no era la clase de mujer acosadora y posesiva con un hombre o de esas que pensaban que si no era para una, no lo sería para nadie. A su pesar, sonrió y pensó que lo mejor sería volver con el grupo.


    Su vuelta no resultó ser como esperaba, puesto que chocó con Ezequiel al girar, quien la asió por la cintura para que no cayera.


    —Si tus giros van a ser siempre como este, me encantaría no separarme nunca de ti —la aduló—. Es la primera vez que caes en mis brazos, preciosa.


    —Y ojalá no sea la última —le susurró apretándose más contra él.


    


    ***


    


    Sentir sus labios apoderándose de los suyos la hizo sentir que el piso se abría bajo sus pies y que caía en un abismo de sensaciones que nunca antes había sentido. La mano de Mariano que aferraba su nuca la acercó más a su rostro como si con ese gesto le estuviera exigiendo el poder adentrarse en su interior. Apenas abrió la boca y la intromisión no se hizo esperar, su lengua se hizo camino entre sus dientes y sintió la suya tocar la de él. Jugó en su interior y no hubo rincón en su cavidad sin recorrer.


    Si el corazón le venía latiendo a mil, con el beso se le había disparado a millones, y el hecho de verse rodeada por la cintura con su otra mano había sido el detonante que activó una alarma en su cabeza. No quería detenerlo, pero no tenía opción, seguramente estaban dando un espectáculo único y lo que menos quería ella era pasar vergüenza, suficiente tenía con las locuras de su mellizo, aunque sabía que esa no era exactamente la razón para hacerlo.


    —Mariano —logró nombrarlo entre lo que no supo si fue un respiro o un gemido.


    Él apenas se apartó y la observó, tenía los labios enrojecidos y una tonalidad demasiado sonrosada en sus mejillas. Pudo ver en sus ojos tanto sorpresa como deseo, pero también cierta confusión que logró hacerlo alejar unos centímetros más. ¿Acaso se arrepentía?


    —Creo que es mejor que me vaya —dijo Milagros y, rauda, escapó de su abrazo para volver junto a sus amigos sin dejarlo emitir contestación alguna.


    Mariano se quedó allí plantado. Su cuerpo se volvió tenso y sus manos se cerraron en puños. Preguntas sin respuestas poblaron su mente, quiso seguirla, pero algo en su interior le dijo que debía ir con calma, darle el espacio que ella necesitaba. Se había precipitado a contarle una verdad que ni él creía poder decir, mucho menos aceptar, pero lo hecho, hecho estaba y ya no había vuelta atrás. Golpeó la pared con frustración, no podía comprender lo que había ocurrido, ella no pareció dudar cuando el beso se volvió más intenso, entonces ¿qué la había hecho detenerlo?


    Después de unos largos minutos cavilando sin llegar a aclarar sus dudas, se dirigió a la barra, pidió un whisky y se sentó en una de las sillas altas. Evitó buscarla con la mirada, aunque quería una explicación por su parte, era demasiado orgulloso como para ir tras ella. Bebió de un solo trago el contenido del vaso, arrugó el ceño y carraspeó al sentir el resquemor del alcohol en su garganta. Sus dedos tamborilearon sobre el cristal cuando lo apoyó sobre la mesa. No estaba seguro de cómo iba a actuar ahora después de besarla.


    


    ***


    


    Milagros no ubicó a su hermano ni a Evelyn cuando regresó. Supuso que estarían bailando, por lo que, sin remedio, los buscó entre las pista. Ni bien los vio, se acercó.


    —Me voy, chicos —casi gritó por lo elevada de la música.


    —¿Qué? ¿Por qué? —le preguntó Eve preocupada.


    —Solo venía a avisarles, no se preocupen, ustedes quédense —les dijo y giró. Pero su hermano la tomó del brazo.


    —Sola no te dejo ir. Vamos —expresó y salieron los tres tras disculparse y despedirse de sus amigos.


    En la puerta pidieron un taxi. Mili quedó en medio de los dos. Respetaban su silencio, pero sabía que no tardarían en acribillarla con preguntas ni bien entrara en la casa.


    —Tenías razón, Gas —soltó de repente tapándose la cara con las manos, de nada servía callarse.


    —Lo sé —respondió él con orgullo—, pocas veces me equivoco contigo.


    —¡Gastón! —lo amonestó Evelyn.


    —Déjalo —lo defendió Mili—, es cierto.


    Hicieron el resto del viaje sin hablar, pagaron al chofer en cuanto llegaron y entraron. Mili se dejó caer en el sillón sin siquiera sacarse el abrigo y Harry se acomodó a su lado para esperar una caricia. Ella pasó la mano por su lomo y el perro movió la cola con alegría.


    —Voy a preparar té —dijo Evelyn siguiendo su camino hacia la cocina.


    Gastón se ubicó a un lado de Mili, posó los codos sobre las rodillas y observó a su hermana. Tenía la vista puesta en su fiel amigo, aunque dudaba que estuviera pensando en él, seguramente su mente estaría martilleándole lo ocurrido en la disco. Intuía que algo más había ocurrido, pero esperaba que ella le contara sin tener que comenzar a hacerla hablar.


    —Demasiado silencio para mi gusto. ¿Vas a contarme qué pasó o tengo que sacártelo con tirabuzón?


    —Calma, Gas, no la agobies. —Evelyn regresó con una bandeja entre sus manos. La apoyó sobre la mesa baja y le tendió una taza a Mili—. Toma.


    Ella así lo hizo y dio un pequeño sorbo. Té verde con menta, su ideal para una noche como la que había pasado.


    —¿Y? Sigo esperando —la apremió Gastón haciendo caso omiso a la mirada fulminante que le dedicó su novia.


    —Tenías razón —volvió a afirmar Mili.


    —Dime algo que no sepa. —Agarró la taza, se recostó sobre el respaldo del sillón y dio un par de sorbos a su té sin dejar de observarla.


    Milagros se escondió detrás de la taza mientras bebía, la sostenía con ambas manos; al terminar, la dejó sobre la mesa y subió los pies al sillón, sin sus zapatos, para abrazar sus rodillas, una típica posición que solía adoptar cada vez que debía confesarse con su hermano.


    —¿Por dónde empiezo? —dijo algo avergonzada.


    —Por el principio no estaría mal —sentenció su mellizo.


    —¿Puedes dejar de interrumpirla? —lo amonestó Evelyn.


    —Si se dignara a hablar de corrido, no lo haría.


    —Me besó —soltó de repente para que los dos no comenzaran con un intercambio de palabras que podía tornarse en discusión.


    Gastón se atoró con el sorbo de té que dio en ese momento y comenzó a toser.


    —Vaya, Mili, si lo que querías era matarme, casi lo logras —carraspeó su hermano—, no me puedes lanzar algo así de golpe.


    —Ni que te hubiera dicho que hicimos el amor en uno de los baños. —Bajó las piernas y volvió a acariciar a Harry


    Gastón la miró con el ceño fruncido.


    —Más les vale que no haya sido así —le recriminó.


    —¿Me crees capaz?


    —No, pero a él no lo conozco del todo y tu actitud al querer irte rápido me hace pensar cualquier cosa. —Se inclinó hacia adelante para dejar la taza.


    —No fue más que un beso, Gas. Sin embargo, lo sentí en todo mi cuerpo. Tuve miedo, por eso quise escapar. Apenas lo conozco yo también, y me es imposible creer que pueda albergar sentimientos para con él, o de él hacia mí, en tan poco tiempo. No es lógico.


    —La lógica no entra en temas del corazón —dijo Evelyn.


    —Exacto —afirmó Gastón—. ¿Pero te dijo algo más o solo te abordó? —quiso saber.


    —Bueno, me detuvo al salir del sanitario, creyó que eras mi novio y que había generado una pelea entre nosotros. —Apenas sonrió al recordarlo y su mellizo hizo lo mismo, pero con orgullo—. Cuando le dije que no era cierto, me confesó que su forma de tratarme fue porque no quería reconocer lo que había sentido por mí.


    —Fue sincero, punto a su favor —expresó Gastón.


    —No estoy segura, Gas, me parece que estaba con alguien más.


    —Lo mato —apuntilló—. ¿Cómo que con otra?


    —Cuando entramos, antes de subir, lo vi en una de las mesas con un grupo. A su lado estaba sentada una chica muy linda que se le acercó para hablarle, diría que muy sensualmente. —Volvió a subir los pies al sillón—. Me siento como una tonta.


    —Nada de eso —le dijo Evelyn que aprovechó el espacio que Harry dejó libre para ubicarse a su lado—. Tal vez era una de esas zorras que quieren a cuanto chico lindo anda suelto —la animó.


    Milagros rió.


    —Es que ahora no sé con qué cara me voy a presentar el lunes cuando lo vuelva a ver, ¿qué le voy a decir? Lo detuve en medio del mejor beso que experimenté en mi vida y lo dejé plantado, escapándome como si hubiera hecho algo malo. ¡Cielos! —Se llevó las manos a la cara.


    —Tranquila, Mili. —Su hermano se ubicó al otro lado de ella—. Si le interesas, y más le vale que así sea o se las verá conmigo por estar con otra y besarte, esperará a que le des una explicación por tu repentina huida.


    —¿Olvidas que es un hombre? —le recordó Evelyn.


    —¿Y qué tiene eso que ver?


    —¡Aggg! —refunfuño—, que no lo hará, su orgullo no se lo permitirá, todos son iguales.


    Gastón iba a responder, pero calló ante la mirada acusadora que su novia le dirigió, no hacía falta que le recordara que él no estaba fuera de lo que había dicho.


    —Creo que mejor me voy a dormir y dejo de darle vueltas al tema. —Se puso de pie y saludó a ambos con un beso en la mejilla—. Gracias por acompañarme y por el aguante. Los quiero —concluyó antes de subir la escalera y perderse en la planta alta.


    Gastón se pegó a Evelyn y la rodeó con su brazo.


    —Olvidé cómo se comportó mi orgullo una vez, ¿todavía no lo perdonaste del todo? —Hizo un puchero a la vez que la atraía más y comenzaba a darle suaves besos en el cuello.


    —Si esta es la forma en que quieres lograr que lo haga, creo que jamás podré perdonarlo —pronunció y dejó caer la cabeza hacia un lado para que Gastón profundizara en sus caricias.


    —Será mejor que subamos también —le dijo. Se levantaron, apagaron las luces y se encaminaron a la habitación de Gastón.


    


    


    capítulo 7


    


    La mañana del lunes, Mili se preparó como era su costumbre para salir a trabajar. El fin de semana, pese al episodio con Mariano, había estado tranquila. No le dio muchas vueltas al asunto, no tenía sentido hacerlo, aunque no podía engañarse y cada tanto se quedaba perdida con el bolígrafo en la mano y rememorando las sensaciones que había experimentado con su beso.


    Tocó el timbre del piso y departamento y esperó a que le abrieran. Su sorpresa al llegar fue que una sonriente Elvira la recibió. No pudo evitar cierta tristeza al verla, así como alivio al saber que él no estaba, la ama de llaves se lo comentó tras pasar y mientras se quitaba el abrigo.


    —Este hombre trabaja demasiado, se lo he dicho hasta el cansancio, pero no entiende. Suerte que el viernes pudo distraerse. Salió con unos amigos.


    A Milagros se le cayó la libreta de la mano, que recién sacaba de su bolso, cuando oyó sus palabras.


    —Aunque llegó más temprano de lo que esperaba —continuó la mujer hablando—. Supongo que estaba preocupado por su padre, en su rostro no se reflejaba el haber pasado buena noche.


    Mili se agachó a coger la libreta, tragó con fuerza y se sentó a la mesa.


    —Niña —la llamó Elvira al notar que se había puesto pálida—, ¿qué te ocurre?


    —No es nada —intentó disimular—, es solo que me levanté con dolor de cabeza —mintió.


    —Tengo el té perfecto para eso, enseguida te lo traigo —dijo y salió rauda hacia la cocina.


    Milagros no podía dejar de pensar en las palabras de la mujer. «Seguro que está enojado», pensó. Dio un salto cuando Pedro se paró en la puerta de su habitación y la saludó.


    —Buen día, jovencita —dijo—, ¿me ayudas? Solo un poco, ¿sí?


    Mili le sonrió y se ubicó a su lado, no le pasó desapercibido el cambio de actitud del hombre.


    —No, no, a la mesa —la corrigió cuando notó que la llevaba al sillón—, es hora del desayuno.


    —Claro —respondió simplemente Mili.


    A los pocos segundos, Elvira apareció con su habitual bandeja.


    —Aquí tienes tu té, linda. Espero que mejore tu dolor de cabeza.


    —¿Y eso? —preguntó Pedro.


    Milagros no sabía qué pensar, que le dedicara más que refunfuños y gruñidos después de dos semanas, era todo un avance, pero no esperó tal demostración.


    —No es nada —minimizó ella su mentira—, seguro algo que comí anoche me sentó mal al hígado, ya se me pasará.


    —Es un órgano muy importante como para no darle importancia, jovencita. Tómate el té que te hizo Elvira, ya verás que en nada te sentirás mejor —la apremió Pedro al tiempo que él tomaba su taza y bebía el suyo.


    Mili así lo hizo, en silencio y cavilando aún su actuar.


    La tarde la encontró aún sorprendida, pero también contenta por la predisposición de Pedro para con los ejercicios que venían haciendo. Lo único que obnubilaba esa sensación de alegría que tenía era el hecho de saber que, en cualquier momento, Elvira se retiraría y ella quedaría expuesta ante Mariano. No era que no deseara darle una explicación por su actuar, pero no podía evitar sentir temor por su reacción al verla.


    —Niña, ya puedes retirarte por hoy, el señor Hart acaba de avisarme que está en reunión y que se retrasará más de lo debido. —Elvira negaba con la cabeza al mismo tiempo que hablaba—. No te preocupes por Pedro, yo me encargo, ya estoy acostumbrada.


    Milagros apenas pronunció un está bien, guardó sus pertenencias en el bolso, se colocó el abrigo y se retiró. El camino de regreso a su casa lo hizo sumida en sus pensamientos y, ya en su casa, agradeció la soledad, no quería que su hermano le preguntara nada. Se dio una ducha y decidió irse directamente a acostarse, no era muy tarde, pero así lo prefirió. Antes de hacerlo, dejó una nota sobre la mesa de la cocina donde, sabía, su hermano la vería. Mantuvo la mentira piadosa de la mañana, alegando dolor de cabeza, y se escabulló a su habitación.


    Se sentía triste, había sido una total y completa tonta al creer en las palabras de Mariano. Evelyn tenía razón, el orgullo de hombre no lo dejó que se explicara y por eso, ese día, no se habían visto. Si así iba a ser toda la semana, no sabía si podría soportarlo. Se acurrucó en la cama, se tapó con la frazada casi por completo y cerró los ojos. Una lágrima rodó por su mejilla. ¿Cómo había podido enamorarse de Mariano en tan poco tiempo?


    


    ***


    


    Mariano se adentró en su oficina lo más rápido que pudo. Tiró el maletín en el sillón y se sacó el abrigo que dejó allí también. Sus pasos lo guiaron por toda la estancia, no dejaba de pensar en lo tonto y cobarde que había sido. «Soy un imbécil», se dijo. Golpeó el escritorio con el puño, lo que hizo amortiguar el ruido en la puerta.


    —¡Maldición! —exclamó.


    —¡Caramba! —pronunció Ezequiel a su espalda—. Si no fuera porque te vi y porque sé que Julieta te importa nada, creería que estás celoso porque pasé la noche del viernes con ella. —Silbó al recordarla.


    —¿De qué carajo estás hablando? —le espetó.


    —Te vi besando a otra, Nano, no lo niegues. Y Julieta también.


    —Maldición —repitió.


    —Tranquilo, no se lo tomó a mal, cuando la descubrí observándote creí que iba a armar un escándalo, pero no hizo nada, solo giró y se topó conmigo, suerte la mía. Pasamos una noche… —silbó otra vez.


    —Obvia los detalles —le dijo, rodeó el escritorio y se sentó en el sillón después de colocar el abrigo en el respaldo y dejar el maletín en el piso.


    —Sí, mejor. Pero cuéntame tú, ¿qué te ocurre? ¿Quién era esa chica a la que besabas tan apasionadamente? —Ezequiel exageró en sus palabras.


    —Nadie —respondió.


    —Nano, Nano, Nano —lo nombró su amigo mientras se ubicada en la silla frente a él—, a mí no me mientas, nos conocemos demasiado. Desembucha.


    Mariano resopló, Ezequiel tenía razón.


    —La señorita Kaufman —dijo en apenas un susurro.


    —¿Qué tiene que ver la joven que cuida a tu padre con…? —Ezequiel detuvo sus palabras al comprender—. ¡Oh! ¿Era ella?


    Mariano asintió con la cabeza.


    —¡Lo sabía! —Su amigo aplaudió de alegría—. Sabía que no te era indiferente. ¿Y qué pasó para que te encontrara maldiciendo? —Quiso saber.


    —Que soy un imbécil. —Apoyó la espalda en el sillón y dejó escapar el aire sonoramente.


    —No es novedad para mí. Que se besaron, lo vi, pero dime, ¿qué pasó después de eso? No me digas que la llevaste a tu casa.


    —¿Cómo crees?


    —No sé, digo, como te llamaste imbécil. —Le dedicó una sonrisa socarrona.


    Mariano apoyó los codos en el borde del escritorio y dejó caer la cabeza sobre sus manos.


    —Soy un maldito orgulloso —murmuró.


    —También lo sabía.


    Mariano lo fulminó con la mirada.


    —¡Vaya amigo que tengo! —dijo con sorna—. Podrías ayudarme un poco más, ¿no?


    —Tal vez —respondió Ezequiel—. Pero si dices cosas obvias, nada puedo hacer. —Se repantigó en su asiento y colocó un pie sobre la rodilla del otro.


    Mariano meneó la cabeza, era mejor contarle a que lo acribillara a preguntas.


    —La juzgué ni bien puso un pie en mi puerta —comenzó—. La vi tan menuda, tan joven… y tan bonita que al instante levanté un muro a mi alrededor. No quise aceptarla ni ver que era buena en su trabajo, mucho menos, reconocer lo que me hizo sentir en todo momento. Apenas si le hablé y cuando lo hice, solo discutimos. Creí que se marcharía, pero no se amedrentó y me enfrentó. Verla el viernes en la noche, tan bella, tan radiante y acompañada de un hombre, me consumió de celos, celos que negué tener, pero que me hacían hervir la sangre. Y me juzgó ella cuando me acerqué a hablarle, touché —rió—. Y me dejó con la palabra en la boca. —Se apoyó en el respaldo y respiró profundo—. La vi hablar con aquel con quien había llegado. Fui un idiota, me imaginé cualquiera y, como tal, no se me ocurrió nada mejor que disculparme. Resultó que el hombre era su hermano. Sentí un gran alivio al saberlo y me dejé llevar… La besé, amigo, y perdí la noción de todo lo que tenía a mi alrededor. Solo éramos ella y yo, nadie más. Pero tan rápido como inició, también acabó. No sé si no sintió lo mismo, si tuvo miedo o qué. Simplemente se disculpó y se fue.


    Ezequiel se mantuvo en silencio, no emitió palabra alguna ante las que su amigo expresaba. Jamás lo había visto en ese estado, parecía abatido, pero molesto también con él mismo.


    —Y no hablaste con ella todavía —afirmó, lo conocía demasiado como para saber que su orgullo no le había permitido hacerlo.


    —La evité. Le pedí a Elvira que llegara antes y se quedara después, inventé una reunión inexistente para volver tarde —aclaró—. ¿Ahora entiendes por qué maldigo? Ella pudo enfrentarme, pero soy tan imbécil que no puedo hacer lo mismo con ella para preguntarle qué fue lo que pasó.


    —Coincido en que lo eres, amigo —rió—. ¿Quién lo diría? Mariano sufriendo por amor. Si no lo veo, no lo creo —se burló.


    —¡Ja! Muy gracioso. Ni sé para qué te lo conté.


    —Porque somos amigos.


    —Claro.


    —Deberías hablar con ella —lo aconsejó.


    —¿Y qué le digo? —Levantó las manos y las volvió a bajar—. Mira, Milagros, soy un completo idiota por juzgarte, besarte y evitarte —pronunció con sorna—. ¿Eso te parece bien?


    —Para empezar no está mal.


    Mariano bufó.


    —Y luego, bueno, improvisas dejando el orgullo de lado.


    —¡Qué fácil es decirlo! —Dejó escapar el aire de sus pulmones—. Pero sé que tienes razón.


    —Así es —se vanaglorió Ezequiel mientras se ponía de pie y se acercaba a la puerta—. No inventes excusas hoy, Nano, cuanto antes lo hagas, menos daño será para ambos sea cual sea el resultado. —Abrió y lo dejó solo con sus pensamientos.


    Mariano cruzó las manos por detrás de su cabeza y cerró los ojos. Ezequiel estaba en lo cierto, debía actuar y pronto.


    


    


    capítulo 8


    


    Al día siguiente, Milagros se encontró envuelta en el edredón y con la vista fija en los tenues haces de luz que se filtraban por la rendija de la persiana. Casi no había pegado un ojo en toda la noche, dio mil vueltas en la cama, como así sus pensamientos en su cabeza. Debía enfrentarse a lo obvio, si Mariano no quería verla, no había sido más que un juego para él. Y ella era fuerte, podía salir y enfrentarse a lo que le tocaba vivir, aunque, si era sincera consigo misma, esta vez le iba a costar, lo sabía.


    Se aseó y cambió antes de bajar a desayunar. Como esperaba, su hermano apareció a los pocos minutos con el pelo revuelto y bostezando.


    —Buenas —la saludó—. ¿Mejor del dolor de cabeza?


    Milagros lo miró confundida.


    —La nota que me dejaste ayer, decía que no te sentías bien.


    —¡Ah!, sí, ya pasó —recordó.


    —¿Estás segura?


    Mili se mordió el labio inferior.


    —Ajá.


    —Ya veo —dijo Gastón y se sentó frente a ella, apoyó las manos sobre la mesa y la miró a los ojos—. ¿Y qué tal con el jefe?


    Ella abrió la boca para responder, pero su mellizo volvió a hablar.


    —No me mientas, Mili.


    Milagros bajó la cabeza, desvió la vista a su taza de café y dejó escapar un suspiro.


    —No se cruzaron —afirmó Gastón intuyendo el porqué del silencio de su hermana—. Eve estaba en lo cierto.


    Ella apenas asintió e hizo un gesto de indiferencia con los hombros.


    —Da igual, Gas —dijo—. Es obvio que no va a dar el brazo a torcer. Y yo también tengo mi orgullo, si cree que voy a buscarlo, se equivoca. —Se puso de pie, agarró la taza y la lavó—. Cumpliré con mi trabajo, que para eso me contrató. Pedro está mejorando mucho, y malo sería que tenga que cambiar de acompañante en este momento. Si quiere hablarme, sabe dónde estoy.


    —¿Y qué hay con lo que sentís acá? —Se paró a un lado de ella y le señaló el corazón—. ¿Lo apartas y a otra cosa mariposa? Eso no sirve, Mili.


    —Es mejor así. Y no será muy distinto de lo que fueron las dos primeras semanas. Puedo con ello, Gastón, no te preocupes por mí. Olvídalo, ¿sí? —intentó persuadirlo, aunque sabía que él tenía razón, pero ¿qué más daba?


    —Si es lo que quieres, está bien.


    —Gracias —dijo ella, lo besó en la mejilla, terminó de cambiarse y salió para enfrentarse a un nuevo día.


    


    Guardó el dolor en el fondo de su ser cuando, una vez más, Elvira la recibió esa mañana. Sin embargo, no se mostró como el anterior, aunque estuvo igual de callada. Atendió a Pedro y lo ayudó y animó a seguir con los ejercicios, era gratificante ver la fuerza de voluntad que ponía para salir adelante. No sabía qué lo hizo cambiar, pero no podía negar que eso había hecho mucho en su mejoría.


    Estaba sentada a su lado en el sillón mientras le arreglaba las uñas de las manos cuando su voz la sorprendió.


    —Mi hijo se está comportando como todo un idiota, ¿no crees?


    Milagros levantó la vista y lo miró. Sintió que el corazón le comenzó a latir más rápido y que un rubor le cubría las mejillas. ¿A qué venía esa pregunta? ¿Acaso Mariano le había contado lo que pasó entre ellos?


    —Poco lo conozco para poder afirmarlo —dijo.


    —Claro.


    —Supongo que tendrá mucho trabajo, eso agobia a cualquiera —lo justificó sin querer.


    —Oh, no, pequeña, él ama lo que hace, eso nunca es mucho para él. Creo que el problema es otro. —La miró a los ojos y ella, instintivamente, desvió la vista hacia su mano entre las suyas—. Soy viejo, pero no estoy ciego y mucho menos soy tonto. Ambos se comportan de forma extraña. Sé que no me equivoco si digo que algo pasó entre ustedes.


    Si no estaba roja ya, ahora sí.


    —Nada que no haya visto y escuchado, Pedro, solo una discusión que no llegó a más —comentó.


    El hombre rió con ganas, y Mili no supo cómo reaccionar.


    —Los jóvenes de hoy en día dan muchas vueltas cuando de amor se trata.


    Rojo intenso, así estaba seguramente su cara. Suerte que había terminado con la manicura porque eso le dio la posibilidad de ponerse de pie y darle la espalda.


    —Tu actitud confirma mis sospechas, Milagros —le dijo.


    El alicate resbaló de su mano y cayó sobre la mesa. Tomó aire para aquietar su corazón y giró.


    —Mire, Pedro, no voy a negar que, en parte, tiene razón. Es cierto que entre su hijo y yo pasó algo, sin embargo, nada tiene que ver con lo que usted piensa. —Sabía que era mentira lo que decía, pero hablar de temas del corazón con el padre del hombre por el cual el suyo estaba dolido, era algo que no iba a hacer. Iba a agregar algo más cuando la puerta se abrió y Mariano hizo su entrada.


    —Hola, papá —saludó—. Milagros —agregó con un gesto de cabeza mientras dejaba su maletín a un costado y se quitaba el abrigo—, ¿tienes un minuto? Necesito hablar contigo —dijo muy seguro.


    Ella se sorprendió cuando pronunció su nombre y su corazón volvió a tomar un ritmo acelerado por lo que le pedía.


    —Yo… —dudó y miró a Pedro.


    —El despacho es el mejor lugar para que conversen —dijo el hombre—, yo aquí me quedo. Vayan —los apremió.


    Mariano dio unos pasos y la instó a ir delante de él con un gesto de su mano. Ella, nerviosa, así lo hizo. No había estado en ese cuarto del departamento, pero sabía cuál era, Elvira podía ser una mujer muy charlatana cuando se lo proponía. Entró con cierto temor, la estancia rezumaba orden y elegancia, y sus colores en bordó, marrones y verdes le daban un aspecto acogedor.


    —Toma asiento, por favor —pronunció Mariano al tiempo que se acercaba a la ventana y colocaba las manos en los bolsillos de su pantalón.


    Milagros se sentó en el sillón, se sentía como una adolescente en la oficina del director acusada de haber hecho alguna travesura. Se sonó los nudillos por los nervios, efecto que hizo que él girara para verla.


    Mariano la observó, aun con la bata blanca y el cabello semi atado no podía dejar de pensar en lo bella que era. Sus mejillas tenían una leve tonalidad sonrosada, lo que le daba un aire inocente y, a la vez, sensual. Ya conocía sus ojos, cubiertos por sus párpados y largas pestañas, de un verde intenso que asemejaban a un campo en plena primavera. Y su boca, con labios definidos y apenas coloreados que deseaba probar una vez más. Volvió la vista a la ventana, no podía dejarse llevar, no hasta aclarar las dudas que tenía.


    —Te debo una disculpa —comenzó a decir—. Estos dos días me comporté como un completo imbécil al evitarte.


    Mili levantó la cabeza y lo miró. Su postura, erguido y con las manos en los bolsillos, la hizo estremecer. El traje que llevaba le sentaba de maravilla y su aspecto no desentonaba para nada con el despacho en el que se encontraban. Tragó saliva y respiró hondo antes de contestar.


    —Estabas en tu derecho de hacerlo. Yo… bueno… no debí irme como lo hice después de… besarnos…, pero… tuve miedo de lo que sentí. —Le sostuvo la vista cuando sus ojos se encontraron. Si estaban dispuestos a dejar las cosas en claro, no podía echarse atrás.


    Mariano se alejó de la ventana y se acercó al escritorio, apoyó el trasero en uno de sus bordes y cruzó los brazos sobre su pecho sin dejar de observarla.


    —Y yo, muy tonto para darme cuenta de lo que pasó —dijo—. En tus ojos vi sorpresa y deseo, pero también confusión. Y eso me descolocó. No supe reaccionar, y cuando lo hice, mi orgullo pudo más. Volví a evitarte, sin embargo, reconocí que no fue bueno hacerlo y aquí estoy para aclararlo.


    Milagros se puso de pie, necesitaba moverse, estar quieta bajo su escrutinio la ponía demasiado nerviosa. Se dirigió hasta la ventana y apenas corrió un de sus hojas para dejar pasar un poco de aire, lo necesitaba.


    —No voy a mentirte y voy a ser sincera. Desde el día que puse mis pies aquí, cada vez que llegaba a mi casa, solo podía renegar cuando me ponía con los apuntes sobre el avance de tu padre, no por él, sino por ti. Amo mi trabajo y doy todo porque la persona a la que cuide y ayude pueda salir adelante. Pedro es un hombre maravilloso, gruñón y cabeza dura, sí, pero no contaba con que yo también lo soy. Y todas las veces que replicaba su actuar, sus palabras siempre hacían referencia a ti. Mi hijo esto o aquello, me respondía. Entendí que con él debía tener voluntad y ser perseverante. —Giró para mirarlo, estaba en la misma posición y sus ojos se encontraron una vez más—. Y contigo, pues, hablar y hacerte entrar en razón. Demás está decir que no me fue posible.


    Mariano bajó la cabeza, bien sabía cuánto la había evitado.


    —El día que llegaste temprano y viste a tu padre levantarse solo, fue un gran adelanto para él. En vez de alegrarte por ello, discutimos. Me caracterizo por tener mucha paciencia, pero tú casi la agotas en cinco minutos. —Apenas sonrió—. Despotriqué durante todo el trayecto a mi casa. Mi hermano se dio cuenta, y fue él quien me hizo ver lo que yo no quería. —Pese a que sintió que las mejillas le comenzaban a arder, no calló—. Coincidencia o casualidad, el destino quiso que nos viéramos fuera del ámbito laboral. Admito que fue muy extraño encontrarte allí dada tu preocupación por tu padre y por el apego que tienes hacia tu profesión. Por lo que Elvira me comentó, y no te enfades con ella, tenías una reunión de trabajo, y no me pareció que la mesa que compartías tuviera ese fin.


    —Mi amigo me engatusó, es típico de él —se defendió—. Y Elvira fue su cómplice.


    Mili abrió grande los ojos, jamás hubiera creído que la ama de llaves se prendiera a ese juego, no obstante, pensó que era una gran mujer.


    —La cuestión es que cuando te vi —prosiguió ella—, bueno… no estabas solo, o eso me pareció, y sentí…


    —¿Celos? —le preguntó y no esperó a su respuesta—, porque es lo que yo sentí cuando te vi con tu hermano.


    —Es posible —dijo bajando la cabeza y girando nuevamente hacia la ventana.


    —Julieta no significa nada para mí, solo pasamos un par…


    —No me interesa saberlo —lo cortó—, y no tienes que justificarte, de veras. Actué mal en nuestra conversación frente a la barra, y me disculpo por ello.


    —Admito que yo también lo hice. —Se separó del escritorio y caminó hasta quedar a su lado—. Ya conoces lo que sentí y lo mal que me comporté yo también. Ahora dime tú que es lo que te pasó.


    Milagros se sobresaltó al percatarse que estaba tan cerca, y el corazón volvió a latirle sin control. Se mordió el labio inferior.


    —Me quedé en blanco por tus palabras —murmuró al cabo de unos segundos—, y me asusté por lo que sentí cuando me besaste. Huir. Esa fue mi opción en ese momento porque no podía aclarar nada de los pensamientos y dudas que poblaron mi mente. Lo siento —se disculpó.


    Mariano acortó la distancia que los separaba y se ubicó frente a ella.


    —No quiero que esto que comenzamos a sentir los dos se precipite, Milagros. Si tiene que ser, será, pero, mientras tanto, me gustaría que nos conociéramos mejor. Te juzgué, lo sé, y yo también te pido disculpas por mi comportamiento. Soy orgulloso, pero sé reconocer mis errores y enmendarlos. Dame la posibilidad de hacerlo. Por favor.


    Milagros asintió con la cabeza, no podía decirle que no cuando todo su cuerpo le gritaba un rotundo sí.


    


    


    capítulo 9


    


    Luego de la conversación que tuvo con Mariano, el trato entre ambos fue distinto. Se saludaban cordialmente en las mañanas e intercambiaban algunas pocas palabras mientras aguardaban a que Elvira llegara. Por la tarde, él trataba de llegar un rato antes para poder compartir la merienda con ellos. En alguna que otra oportunidad habían salido juntos a tomar algo y hasta se despidieron con un beso en los labios.


    —Hacen una linda pareja —le comentó Elvira cuando Milagros se acercó a dejar la bandeja de la merienda en la cocina. Milagros sintió que se le coloreaban las mejillas—. Me alegro por los dos hombres de esta casa —siguió hablando la mujer—, Mariano es el joven jovial y divertido que cuando lo conocí, y Pedro también es casi el mismo de antes. Les devolviste las ganas de seguir adelante. Eres un perfecto milagro, Milagros —sonrió por la semejanza.


    —Solo hice mi trabajo, Elvira, aunque enamorarme no formaba parte de este —se asombró de sus palabras, era la primera vez que se lo decía a alguien más que no fuera su hermano o Evelyn.


    —Pues, el amor es así, nunca sabes dónde te puede hallar. Por cierto —cambió la mujer de tema—, sé que ahora tu tiempo es más limitado —le guiñó un ojo—, pero, si es posible, me gustaría que mañana me acompañaras a comprarle un regalo a mi nieta. Viene de visita el próximo fin de semana y siempre le erro con lo que elijo. ¿Podrías ayudarme? Estoy segura que entiendes mejor a las adolescentes de hoy en día.


    —Claro, Elvira, dime a qué hora y dónde nos encontramos y allí estaré.


    —Aquí mismo, niña. A eso de las once. Mariano me pidió si me podía quedar una horita con Pedro pues debía hacer un recado, algo del trabajo.


    Mili negó con la cabeza aunque con una sonrisa en sus labios.


    —Ya estoy acostumbrada —le restó importancia—. Y no me viene mal, no acabé con el planchado de las camisas del joven y me las llevo a casa para hacerlo mientras miro mi novela favorita.


    —Está bien, Elvira. A esa hora estaré aquí.


    


    La mañana siguiente, Mili se vistió con un jean algo gastado, una camisa y un suéter con los colores del arco iris. Antes de salir se colocó su abrigo violeta y el gorro de lana rojo que ella misma se había tejido. Los días se iban haciendo cada vez más fríos, pero era agradable disfrutar del sol al caminar. Le dejó una nota a su hermano, sabía que la noche anterior anduvo de fiesta, por lo que no se levantaría hasta pasado el mediodía.


    Como todas las mañanas, usó el transporte público para ir hasta su destino. Se sentía bien consigo misma. ¿Quién le hubiera dicho que su nuevo trabajo le traería también el amor? Sonrió por ello, pese al traspié del inicio, con Mariano todo iba viento en popa.


    Llegó al edificio y estaba por tocar el timbre cuando una de las vecinas con la que solía encontrarse por las tardes, le permitió el paso. Le agradeció y subió en el ascensor. Tocó a la puerta y se quedó boquiabierta cuando vio a Mariano vestido con un conjunto deportivo.


    —¡Hola! —la saludó sorprendido él también de verla allí.


    —Hola —respondió al saludo, se acercó para besarlo y entró—. ¿El trámite que tenías que hacer no requirió de traje? —le preguntó con una sonrisa.


    —¿Trámite? A veces toca trabajar los sábados, pero hoy no es el caso.


    —Pero Elvira me dijo… —Frunció el ceño—. Esta mujer…


    —No está —le confirmó a la vez que se acercaba a ella—, ni mi padre tampoco. —No iba a desaprovechar el momento de tenerla un rato solo para él—. Algo tramaron entre los dos supongo, porque me pareció muy extraño que quisiera salir. Dijo que no le vendría mal un paseo y ella se ofreció a llevarlo.


    —Caí como una tonta. —Se tapó la cara con las manos.


    —O querían darnos algo de privacidad —susurró él cerca de su oído una vez que la encerró entre sus brazos.


    Milagros sintió que sus mejillas tomaban el color de las amapolas.


    —Me encanta verte sonrojar, hace que tus ojos resalten su color —le dijo sobre su boca.


    Milagros no tuvo opción a réplica, porque sus labios se vieron cubiertos por los él en un beso que la hizo estremecer de pies a cabeza.


    


    


    epílogo


    


    Cinco años después…


    


    La fina lluvia bajo un cielo gris humedecía el impermeable oscuro que tenía puesto. Algunos paraguas negros estaban abiertos sobre las cabezas de las personas que se habían acercado a acompañarlo en ese momento. Mariano sentía una tristeza que ya había vivido, pero que no podía comparar. Casi ocho años atrás, la situación había sido la misma, el féretro de su madre era depositado en su tumba mientras aguantaba el nudo que tenía en su garganta y se mantenía lo más firme posible para sostener a su padre, quebrado completamente de dolor.


    Y hoy, justo al lado del de ella, este le haría compañía eterna. No evitó que las lágrimas surcaran sus mejillas mientras el cajón bajaba lentamente. Dolía, era cierto, pero habría sido peor sin la compañía de la mujer que, a su lado y sujetándole la mano, le había entregado mucho más que su amor. Giró la cabeza para ver a Milagros, pero fue el rostro de su pequeña lo que vio. Margarita estaba acostada sobre el hombro de su madre y sus rizos dorados le caían sobre su blanca carita. Tampoco importaba que las gotas la mojaran, eran tan imperceptibles que se asemejaban al primer rocío de una noche de primavera. Como si la pequeña sintiera la vista de su padre sobre ella, abrió sus ojitos y lo miró. Sus iris verde azulados se iluminaron y le tendió la manito al tiempo que lo llamaba.


    —Papi, upa —le dijo.


    Mariano la tomó en sus brazos y depositó un tierno beso en su mejilla. Pudo así observar a su mujer. Su piel tenía un tono sonrosado que se acentuaba en sus mejillas, tenía el cabello suelto que le caía sobre los hombros y que se arremolinaban sobre ellos. Bajo unas delicadas pestañas, sus ojos verdes recorrían el atuendo de Margarita, y sus labios, esos que no dejaba de degustar a cada momento del día, formaban una tenue sonrisa en su boca.


    Milagros le acomodaba el vestido a la niña y no se dio cuenta del escrutinio al cual estaba siendo sometida, por lo que se sobresaltó cuando él susurró.


    —Aún bajo esta humedad y la tristeza que sentimos, brillas como una estrella en el firmamento.


    Mili levantó la cabeza y sus miradas se cruzaron. Apoyó la mano sobre la de él y acentuó su sonrisa en un gesto de agradecimiento por sus palabras.


    —Gracias —le dijo Mariano cuando la ceremonia dio por concluida.


    —¿Y eso?


    —Tú eres mi perfecto milagro, el que me no me deja caer en un día como hoy, el que me da todo el amor que jamás creí poder merecer, el que me abrió los ojos para vivir y disfrutar de mi padre en sus últimos años. Sin ti, Mili, hoy estaría quebrado de dolor, solo. Tú me devolviste a la vida. Te amo.


    Milagros sintió un nudo en su garganta y dejó que las lágrimas vagaran libres por sus mejillas. Se acercó a su boca y lo besó tiernamente.


    —Te amo.


    


    FIN
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    SOBRE LA AUTORA


    


    Mimi Romanz es el seudónimo detrás de mis palabras convertidas en historias. Soy una escritora novel que disfruta fuertemente con el hermoso proceso de crear una obra, aunque el perfeccionismo que me caracteriza a la hora de escribir, a veces me juegue en contra.


    Si bien estudié una carrera muy alejada del mundo de las letras, la pasión por la escritura siempre estuvo en mí por lo que inscribirme en cuanto taller literario hubiera en la escuela era algo que no podía dejar pasar. Así fui cultivando cada día más mi inmenso gusto por crear lo que mi mente imaginaba.


    Gracias a dos queridas profesoras, Rosa María y Alicia, fue que me atreví a participar en un concurso realizado por la Sociedad Argentina de Escritores, consiguiendo que mi texto fuera seleccionado y publicado en uno de sus cuadernillos.


    La timidez ha sido algo que siempre me ha acompañado y caracterizado en muchas ocasiones, es por ello que encontré en la escritura una forma de sacar lo que no podía decir de frente. Pero mis escritos quedaban en poesías, textos muy breves, frases y algún que otro relato de no más de dos páginas.


    Al mundo de la romántica me sumergí cuando una gran amiga me regaló una novela del género, del cual quedé completamente enamorada. Me atenía a leer y leer. Y a simplemente imaginar; mi cabeza era una baúl de pequeños hilos entrecruzados que poco a poco iban hilando las historias. Sin embargo, allí quedaban, sólo para mí.


    Fue en noviembre de 2011, al toparme con el Rincón de la Novela Romántica, donde la escritura resurgió nuevamente en mí y cuando desempolvé mi pluma y comencé a soñar y plasmar las historias que creaba.


    EnCanto al Corazón, es un relato corto. Lo pueden leer en El Rincón de la Novela Romántica. Tiene algo de magia y es un poco la historia de varias parejas atrapadas en el claro del bosque por una canción. Simplemente me surgió, y aunque tiene un final, diría, apresurado, ya así se quedará.


    Poseo, además, dos pequeños textos, Paseo vertical y Condena de amor, que tienen el honor de ser parte de la obra 150 Rosas, editada por Divalentis. Y otros dos en 152 Rosas Blancas, de la misma editorial, titulados Tu recuerdo y Retorno a tu amor.


    Como Autora Romántica Independiente (ARI) participé de la Antología Solidaria 20 pétalos de Amor, con el relato Solo mía.


    Asimismo, Melodía al amor, está publicado en otra antología solidaria cuyo nombre es DIVERSA. Y Un cupido perezoso, en un libro para San Valentín titulado El trabajo de Cupido.


    Comparto pluma con Mar Fernández, con quien dimos vida a la historia de Maryan y Malcom, como Sara y Brandon, en dos libros titulados Lazos de amor, Confianza y lazos de amor, Rendición.


    A su vez, sumando la pluma de Yolanda Revuelta, entre las tres creamos una novela que tiene parte de nosotras, las historias de tres amigas en un lugar tan mágico y legendario como es Irlanda. Esencia Irlandesa cuenta las vivencias de tres jóvenes por separado, una por cada autora, pero que están muy entrelazadas entre sí.


    Y como el escribir y tramar no dejan de estar en mí, lo expresado arriba no es todo. Miles de nuevas historias siguen creándose en mi mente, aunque las relegue a unos pequeños bocetos y las archive en la computadora a la espera de ser retomadas.


    Mi rinconcito en el ciberespacio:


    


    imaginandoromantica.blogspot.com
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